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LA P I N T U R A C O N T E M P O R A N E A EN I N G L A T E R R A . 

L O S P R E - R A F A E L I S T A S , 

for D . F . Giner, 

Acaba de abrirse (1) el S a l ó n de Londres y 
de publicarse el c a t á l o g o i lus t rado de los p r i n 
cipales cuadros expuestos. H e d i c h o «e l S a l ó n » 
y digo m a l , porque, como siempre, son dos: 
el de la Academia Real de P i n t u r a y el de la 
G a l e r í a de Grosvenor . A l p r i n c i p i o , la p r i 
mera de estas corporaciones, y su e x p o s i c i ó n 
por t an to , representaba el e lemento m á s ó 
menos selecto que en todas partes representan 
las Academias; tanto m á s , cuanto que en los 
salones de la de Londres sólo tcnian derecho 
á exponer sus ind iv iduos , ya numerar ios , ya 
meros asociados; y en consecuencia, la g a l e r í a 
r iva l , cuyas puertas se abren l i t e ra lmen te á 
toda clase de artistas, t e n í a cierta s ign i f i cac ión 
un tanto d e m o c r á t i c a . H o y las cosas han v a 
riado: la R o j a l Academy sigue siendo n a t u r a l 
mente A c a d e m i a ; pero las obras de unos m i s 
mos autores suelen exponerse ind i s t in tamente 
en ambos c e r t á m e n e s . Y si, como este a ñ o 
ha acontecido y se anuncia .para los venideros, 
se decide al cabo M r . Burne-Joncs á no p r e 
sentar m á s sus cuadros en estas solemnidades, 
Grosvenor G a l l c r y , que t e n í a hasta ahora el 
monopolio de ofrecerlos á la a d m i r a c i ó n de 
sus fieles, p e r d e r á su rasgo m á s c a r a c t e r í s t i c o 
y casi el ú n i c o que ya le quedaba. 

Este M r . Burne-Jones es una de las m á s 
interesantes figuras en la p i n t u r a inglesa de 

(1) Este artículo se refiere á 1885. 

nuestro t i empo . Y de él , ó m á s bien de todo el 
m o v i m i e n t o que se condensa en su persona y 
obras, conviene dar alguna idea á nuestro p ú b l i 
co, entre el cual no se halla q u i z á bastante d i 
fund ido el conoc imiento de la verdadera si tua
c ión actual de la p in tu ra y á u n en general 
del arte en las islas b r i t á n i c a s . Es posible que 
esta sea la r a z ó n de una m á x i m a vulgar m u y 
corr ien te , s e g ú n la cual se afirma que «los i n 
gleses no son a r t i s t a s » ; error que a d e m á s se 
apoya en e l c a r á c t e r profundamente o r ig ina l 
y nacional de lo que puede llamarse la e s t é t i ca 
de aquel pueblo , su ideal , su modo de e n t e n 
der y sentir , as í como de realizar la belleza. 

M r . Burne-Jones es hoy en la p r á c t i c a , 
como M r . Rusk in en la t e o r í a , y en medio de 
un c e n á c u l o de sacerdotes y una inmensa igle
sia de entusiastas creyentes, el m á s insigne re
presentante del Pre-r/ifaelitismo, nombre qde 
ha ven ido á expresar, en uno de sus aspectos, 
cier ta tendencia r o m á n t i c a , medieval y a r 
q u e o l ó g i c a , que const i tuye uno de los rasgos 
m á s salientes, no sólo del ar te , sino de la v ida 
entera inglesa. B ien es verdad que si en la 
vida no resonase esta nota, tampoco r e s o n a r í a 
en ©1 arte, el cual busca siempre dar satisfac
c ión á los gustos, sent imientos é incl inaciones 
de aquel la . 

L a his tor ia del pre-rafael i t ismo es m u y r e 
ciente, si bien bastante compleja en sus o r í g e 
nes. Estos se han de buscar, por una parte, en 
la indicada tendencia sent imental y a r q u e o l ó 
gica del e s p í r i t u b r i t á n i c o ; por otra, en el i n 
flujo de l r o m a n t i c i s m o , que en Ing la te r ra , 
desde su p r imera a p a r i c i ó n bajo el impulso de 
A l e m a n i a , á p r inc ip ios de la actual centur ia , 
con hombres como W a l t e r Scott y B y r o n , 
puede decirse que no ha sufrido eclipse, sino 
tan sólo las modificaciones requeridas por el 
progreso de la cul tura y del conoc imien to de 
la Edad M e d i a . Q u i z á la f u n d a c i ó n de la Ga
l e r í a Nac iona l ( t a n incomparable con todas 
las pinacotecas del con t inen t e , salvo las de 
I t a l i a , para el estudio de la p i n t u r a de este 
país desde Cimabue á Rafael) haya sido en 
parte causa y efecto en parte del p re - ra fae l i 
t i smo. D e todos modos, la a p a r i c i ó n , al m e 
diar nuestro siglo, de los cuadros de N o e l Pa-
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t o n , como su Oberon y T i t a n i a ; de los de 
H u n t , como L u z del mundo; del Cristo en N a -
zare th de F i s k ; de la Ofelia de Hughes ó la 
de M i l l a i s (renegado hoy d ía de su fe p r imera ) , 
ó del Sueño de Dante, de Rossetti ( i ) , poeta y 
p i n t o r á un t i e m p o ; ó de las acuarelas de 
P rou t , etc., etc., d i ó una e x p r e s i ó n tangible , 
por dec i r lo así , á las tendencias que g e r m i n a 
ban en el fondo de aquella sociedad y se po
d í a n sorprender á trechos en otra clase de 
manifestaciones. Desde entonces hasta hoy , 
en que la r e p r e s e n t a c i ó n de esta escuela se 
hal la condensada en Burne-Jones, no han ce
sado los antiguos P . R . B , ( 2 ) , s e g ú n al p r i n 
c ip io se l lamaban, de alcanzar en m u y grande 
medida el favor y la popular idad de su pat r ia . 
T o d a v í a en la actual e x p o s i c i ó n de Grosvenor 
Gallery, donde tan ex t raord inar io vac ío deja 
la ausencia de M r . Burne-Jones, la escuela se 
halla representada, ya por las obras de a lgu
nos de sus fundadores, como L a N o v i a de B e -
lem, de H o l m a n - H u n t , de la cual dice u n c r í 
t i co , que á pesar de las manos de esta figura, 
pintadas como sólo el autor sabe pintarlas, na
die puede «n i d e s d e ñ a r este cuadro, n i gozar 
con e l » ; ya por el Hi lo de oro, de S t r u d w i c k , 
verdadera serie de minia turas a l eg ó r i ca s , ó por 
Tus cuerdas armoniosas, que representa á una 
muchacha tocando la viola y que p o d r í a pasar 
por u n Burne-Jones ; por Pandora y Liber tad , 
de Crane , el excelente d ibu jan te de los c u e n 
tos para n i ñ o s , pero que a q u í deja que desear 
t an to como A l b e r t o M o o r e , algo in fe r io r en 
sus Rosas y en sus Crocus de este a ñ o á sus 
antiguas y p o é t i c a s creaciones. Obras q u i z á 
son todas estas de menos impor tanc ia que las 
de Burne-Jones ó las de M a d o x B r o w n — el 
m á s d r a m á t i c o de los pre-rafaelistas—pero con
t r i b u y e n á mantener viva la escuela. A igual 
fin sirven algunas otras presentadas en la e x 
p o s i c i ó n de la Academia , como los paisajes y 
marinas de John Bre t t , los estudios de A . M o r e 
y en c ie r to modo la Ch iva l ry , escena caballe
resca y a r c h i - r o m á n t i c a de pura Edad M e d i a 
( q u i z á de la Edad M e d i a de W a l t e r Scot), que 
ha p in tado M r . Dicksee. 

H o r a es ya de que, al mdnos, alguno que 
o t ro lec tor p regunte : «¿y q u é es el pre-rafac-
l i t i s m o r » 

Por lo que antecede, puede haberse c o m 
p r e n d i d o en par te . Los pre-rafaelistas son 
aquellos artistas y c r í t i c o s que, considerando 
en general al Renac imien to , m á s ó menos d e 
claradamente, como un retroceso en el camino 
de l verdadero arte sincero, e s p o n t á n e o y na 
t u r a l de la Edad M e d i a , para lo cual no les 
falta por completo r a z ó n , quisieran s u p r i m i r 

(1) Ert la actualidad se-lia abierto en Inglaterra una 
Buscricion para levantar un monumento al pintor y escritor 
Dante Gabriel Rosetti , el cual deberá colocarse en el 
Enbankment de Londres; el modelo se halla expuesto en 
el Museo de South Kensington. 

(2) Pre-Raphaelite Brothers (lo« Hermanos fre-rafaelistasj. 

todo el t i empo desde el siglo x v i hasta hoy y 
reanudar la t r a d i c i ó n i n t e r r u m p i d a en sus m á s 
puras fuentes: á saber, en los predecesores de 
Rafael «el gran a p ó s t a t a » (1 ) , que inaugura la 
decadencia i n v e n c i b l e , representada después 
por pintores tan « c e n s u r a b l e s » como T i z i a n o v 
sus colegas: y para es(o ya les falta r a z ó n en 
absoluto. D e a q u í los rasgos capitales de este 
m o v i m i e n t o . M . Chesneau, en su Historia de 
la p in tura inglesa (2) seña la algunos de ellos, 
pero no t a l vez todos. Sin duda hay en ese mo
v i m i e n t o una tendencia mora l , ya en la inten
c i ó n , ya en la mente y s incer idad del artista, 
que debe estar l leno de fe, de amor y de en 
tusiasmo por su ar te ; un aná l i s i s m i c r o s c ó p i c o 
de los pormenores, así f ís icos como h i s t ó r i c o s ; 
un verdadero cu l to de la naturaleza, rayano á 
veces, v . g. con R u s k i n , en la extravagancia; 
un sentido, por ú l t i m o , profundamente nacio
nal y p a t r i ó t i c o . Mas al par, hay que contem
plar en esa e v o l u c i ó n — nunca se r e p e t i r á 
bastante—un mero aspecto del proceso gene
ral actual del e s p í r i t u b r i t á n i c o , que á su vez 
expresa al modo de hoy un elemento perma
nente de su c a r á c t e r é t n i c o . Cuando hace 
pocos dias M r . R u s k i n comenzaba en su c á t e 
dra de O x f o r d una de sus admirables lecc io
nes, con aquellas palabras pesimistas: « N o co
nozco una c iv i l i zac ión m á s miserable que la 
inglesa de h o y ; » cuando los « e s t e t a s » (¿esthetes) 
persiguen por los m á s extraordinar ios c a m i 
nos «el embel lec imien to de la v i d a , » p r o c u 
rando la reforma del t raje , de la e d u c a c i ó n , 
de las viviendas , de la agr icu l tu ra , de la caza; 
cuando «el e j é r c i t o de s a l v a c i ó n » (Salvation 
army) recorre los domingos en p roces ión las 
calles, arrancando v í c t i m a s á la taberna; cuan
do la Sociedad para e l arte en las escuelas i n t r o 
duce, en és tas , fieles reproducciones de las m á s 
hermosas obras del genio ; cuando los predica
dores ambulantes se enternecen á gritos en el 
r i n c ó n de un parque sobre nuestros pecados; 
cuando las solteronas fundan do quiera asilos 
para perros y hospitales para gatos; cuando las 
manufacturas inspiradas en las escuelasde South 
Kens ing ton se complacen en el cu l to de la ar
q u e o l o g í a , en la luz amort iguada, en la finura 
de los pormenores, en los eternos tonos de 
hoja seca, cuya gamma puede admirarse por 
comple to en la « t a p i c e r í a e s t é t i c a » de M r . M o 
rris en O x f o r d Street ó en la Escuela Real de 
bordados; cuando Street l lama b á r b a r a á la 
arqui tec tura del x v i y construye el admirable 
Palacio de Just ic ia , que, sin embargo, por pa
recerse en todo á un edif icio del x i v , necesita 
tener encendida luz durante el dia. . . siguen 

(1) ¿Qué tienen de particular, después de esto, Jas 
violentas diatribas de Street (Arquitec. gótica en España) 
contra Berruguetc, v. g., á propósito del hermoso retablo 
de San Benito, hoy en el Museo de Valladolid? 

(z) Faris, 1882. Q a z n ú n , Bibl. de Penseign. des keaux-
arts. No sé si habrá publicado ya la Historia de la escuela 
fre-rafaelista, que preparaba. 
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todos la misma tendencia noble , delicada, senti
mental , s i m p á t i c a , pero un tanto dulzona, mus
tia y afeminada, que en aquel pueblo va ron i l , 
el m á s va ron i l q u i z á — ¡ v e r g ü e n z a da dec i r lo! — 
de Europa , sirve de compensador á la prover
bial dureza y á u n b ru ta l idad de la antigua raza 
anglo-sajona. 

H i j o plusquam l e g í t i m o de esa tendencia es 
el pre-rafael i t ismo. Sus defectos no s e r á n 
j a m á s los de M i g u e l A n g e l ó R ibera , sino los 
del Beato A n g é l i c o ó M u r i l l o : p i n t o r , este, 
casi u n á n i m e m e n t e prefer ido al l í sobre todos 
los nuestros. Porque ese « m e r c a d e r pos i t iv i s 
ta ,» ese a t lc t ico y bien man ten ido John B u l ) , 
no consiente en su e s t é t i c a sino el m í n i m u m 
de realismo posible. A s í se comprende su i d o 
la t r í a por T u r n e r , el gran paisajista, é m u l o y 
á u n superior á C l a u d i o ; fino, sent ido, d i s t i n 
guido, encantador; pero convencional y e x 
c é n t r i c o ; como se comprende el maravil loso 
desarrollo de la acuarela inglesa, q u i z á hoy la 
m á s impor t an t e del m u n d o , tan pastosa y en
tonada como un ó l e o , sobre el cual ha in f lu ido 
hasta el pun to de que, en ocasiones, se con
funden uno y o t ro g é n e r o . ¿Son . verdaderas 
acuarelas? N o lo discutamos. E l hecho es que 
son m u y hermosas y su hermosura las a b 
suelve. . 

Y pues que se habla de hermosura, nada su
perior puede verse n i se ha visto q u i z á , en toda 
la serie pre-rafaelista, al cuadro de M r . Burnc -
Jones expuesto en 1884 en Grosvenor. Su 
asunto, tomado de la leyenda p o é t i c a de aquel 
rey que b u s c ó á una muchacha pobre para 
compar t i r con ella el t rono , estaba in te rpre ta 
do de la m á s encantadora y p o é t i c a manera, y 
recordaba en su c o m p o s i c i ó n y á u n por su fac
tura á los hermosos Melozzo da F o r l i de la 
G a l e r í a Nac iona l , salvo una d i ferencia : la que 
nace de la radical impos ib i l i dad de reproduc i r 
en pleno siglo x i x el arte del x v , n i á u n ate
n i éndose á la mera copia; ó sea de jouer Pingé-
nu, con todo el ta lento de M r . Burne-Jones, 
probablemente sin r i v a l en su esfera. Pero 
todo e l m u n d o sabe lo que ocurre con estas 
imitaciones a r q u e o l ó g i c a s . ^)ue se recuerde lo 
que ha pasado con O w e r b e c k ( y no digamos 
con F l a n d r i n ó A r y Schaefer). A l p r i n c i p i o se 
hallaban incomparables sus obras; y se apura
ba el d icc ionar io de los superlativos para pon 
derar el c a r á c t e r p u r í s i m o de sus cuadros, d i g 
nos de Rafael (en su p r imera manera) ó Peru-
gino; hoy se a v e r g o n z a r í a cualquier aprendiz 
de encontrar en ellos semejante c a r á c t e r . E n 
todos los ó r d e n e s de la p r o d u c c i ó n e s t é t i ca 
acontece l o p r o p i o : todo el m u n d o se sonric 
de la Edad M e d i a de W a l t e r Scott y se r ie de 
la de Cha teaubr iand ; T o r w a l d s e n y Canova 
son dos excelentes sujetos, cuyas estatuas son 
tan griegas como sus autores ; y si t o d a v í a la 
ignorancia en que estamos de muchos elemen
tos del arte g ó t i c o (v is ib le en tantas a b o m i 
nables restauraciones de nuestros desventura

dos monumentos) hace que á veces nos enga
ñ e n las de un Street ó un V i o l l e t - l e - D u c , q u i 
z á no es t á lejano el dia en que, c o m p r e n d i e n 
do y s in t iendo con m á s exac t i t ud aquel arte, 
nos parezcan cosa a n á l o g a , aunque superior sin 
duda alguna, á aquella fachada g ó t i c a con que 
el pasado siglo d o t ó generosamente á la es
p l é n d i d a catedral de T o l e d o . 

D e s p u é s de todo , no hay que buscar tan 
lé jos los e j emplos : en casa los t ienen los p re -
rafaelistas. Para dar idea del concienzudo es
t u d i o con que representan los m á s delicados 
pormenores, suele citarse E l Pastor de H o l m a n 
H u n t , en el cual , no obstante sus dimensiones 
( 1 , 2 0 X 0 , 8 0 ) , naturalistas como O w e n , B r o -
de r ip y Pouchet han reconocido perfectamente 
las especies de cuantas plantas é insectos con
t i e n e : borrando así el ab ismo, demasiado f r e 
cuente , entre la flora y la fauna e s t é t i c a s y las 
de la naturaleza real y v iva . Pero ese mismo 
M r . H u n t , que en 1852 de ta l m o d o h a b i a sa
tisfecho las exigencias de los c i e n t í f i c o s , p r o 
dujo ocho a ñ o s d e s p u é s , en 1 8 6 0 , su famoso 
"Jesús con los doctores. « E l au to r , d ice M i l s a n d 
en su Es té t ica inglesa, destinada á R u s k i n y su 
escuela, habia pasado una larga temporada en 
Judea para darse cuenta del c a r á c t e r de los l u 
gares; habia consagrado c inco a ñ o s á lecturas, 
investigaciones eruditas y estudios de todas 
clases, á fin de satisfacer á los ant icuarios , 
t e ó l o g o s y fisiognomistas, y de que hasta los 
aficionados á la h i s tor ia del calzado en Israel 
tuviesen que confesar que el de sus figuras era 
intachable . . . ¡ M a s ay! Cest difficile de contenter 
tout le monde et son valet. D e s p u é s de examinar 
el cuadro, una s e ñ o r a hebrea d i j o gravemente: 
« E s m u y hermoso ; só lo se ve que el autor no 
conoce el rasgo d i s t i n t i v o de la raza de J u d á : 
pone á sus doctores los p iés aplastados de la 
t r i b u de R u b é n , siendo así que los t e n í a n m u y 
a r q u e a d o s . » 

Q u e un hombre como M r . H u n t ó M r . Bur
ne-Jones, en justa r e a c c i ó n cont ra el conven* 
c iona l i smo , se entreguen con toda su alma al 
na tu ra l , nada m á s laudable ; pero que por h u i r 
de los anacronismos de Pablo V e r o n é s p re ten
dan reconst rui r el pasado v a l i é n d o s e de la ar
q u e o l o g í a , es' pura y s implemente impos ib le . 
E l na tura l es tá de l an t e , y aunque su in f in i t a 
r iqueza j a m á s se agota por el ar t i s ta , l i m i t a d o 
á representar unos cuantos rasgos, puede con
sultar con él todas sus dudas. Su obra r e s u l t a r á 
siempre l i m i t a d a , pero no hay m o t i v o alguno 
para que resulte falsa. E n el o t ro caso, la fa l 
sedad es inevi tab le , desde que el autor necesita 
poner algo de su cosecha con' que supl i r las la 
gunas insust i tuibles de una real idad que ya no 
puede evocar ante sus o jos ; falsedad que se 
c o n o c e r á tanto m á s cuanto mayor sea el cono
c i m i e n t o que el p ú b l i c o vaya teniendo de la 
h i s to r ia . H a y entre ambos casos una r e l a c i ó n 
semejante á la que los lóg icos establecen entre 
la ignorancia y el er ror . Por ú l t i m o , j q u é de -
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c i r de la fatiga de los pre-rafaelistas, no por 
ver el natural con sus propios ojos, sino con 
los de un B o t t i c e l l i , un Mantegna ó un F i l i p p o 
L i p p i , para veni r á los resultados de M r . H u n t 
en su 'Jesús!. 

Pasada la pr imera i m p r e s i ó n y rendido el 
merecido t r i b u t o al esmero y á la factura t é c 
nica de M r . Burne-Jones y sus corre l ig iona
rios, la nota final de todo observador, ajeno á 
los sentimientos r o m á n t i c o s de la e s t é t i c a i n 
glesa, puede resumirse en aquel expresivo verso 
de nuestro r o m á n t i c o d rama: 

¡ L á s t i m a que este moro no se salve! 

C Ú M O SE A P R E N D E L A S L E N G U A S 
E X T R A N J E R A S ( i ) , 

for M , Mtchel Brea!. 

(Continuación.) 

Para los l i teratos que prefieren y buscan los 
goces intelectuales, Ingla ter ra tiene en reserva 
tres siglos de l i te ra tura . Para las mujeres , so
bre todo, abre, con su maravillosa c o l e c c i ó n de 
novelas, una fuente inagotable de distracciones 
elevadas y sanas. ¡ O u é riquezas morales repre
sentan nombres como los de W a l t e r Scott , 
B u l w e r , Thacke ray , T r o l l o p e , D ickens , Geor-
ge E l l i o t ! 

Pero el ing lés tiene á mis ojos, sobre todo, 
una gran venta ja ; y es que cualquier a lumno , 
por poca perseverancia que tenga, e s t á seguro 
de llegar á saberlo. C o m o la lengua inglesa se 
ha formado á la vez del fondo la t ino y del fondo 
g e r m á n i c o , n o s confunde m é n o s ; d c s d e los t iem
pos de G u i l l e r m o el Conquistador , hay cambio 
con t inuo de ideas entre ambos lados del canal. 
Se ha podido decir del e s p í r i t u inglés que era 
una forma francesa del e s p í r i t u g e r m á n i c o . 
A ñ a d i d á esto la belleza de la lengua, toda ner
vio y m ú s c u l o , y que parece haber resuelto el 
problema de almacenar un m á x i m u m de e s p í 
r i t u en un m í n i m u m de mate r i a ; porque es casi 
i n c r e í b l e que sus m o n o s í l a b o s sean tan amplios 
y r igorosos, y por decir lo a s í , tan llenos de 
sent imiento y r a z ó n ! 

L a lengua alemana es un poco m á s d i f íc i l . 
Su c o n s t r u c c i ó n penosa se ha ido compl icando 
en el curso de los t iempos. L a s i n t á x i s supone, 
muchas veces, flexiones que han caido en 
desuso ó que no es posible reconocer; de suerte 
que tiene el h i p é r b a t o n de una lengua sin
t é t i c a sin las desinencias correspondientes á 
ella. U n a gran faci l idad de componer palabras 
ó de emplear compuestos antiguos con s igni f i 
caciones nuevas, hace que el vocabulario sea 
casi i l i m i t a d o . Sin embargo, no q u e r r í a i n s p i 
raros miedo hacia una lengua que se llega á 

( i ) Véase el número anterior. 

saber perfectamente y que d u p l i c a r á vuestras 
fuerzas en todas las investigaciones que t ra té i s 
de emprender. 

¿ H e m o s de abandonar injusta é i r ref lexiva
mente dos lenguas hermanas de la nuestra, 
como son el e spaño l y el i tal iano? Por el p r i 
mero, toda la A m é r i c a del Sur nos es accesible, 
el B r a s i l , la P la ta , C o l o m b i a ; un poco m á s 
alto, M é j i c o . Todos esos Estados, en comuni 
dad de ideas con nosotros, y que envian gus
tosamente sus hijos á pasar algunos años en 
Paris, bien merecen que nos pongamos en con
tacto m á s directo con ellos. E n muchas oca
siones no sabemos aprovecharnos de nuestras 
ventajas naturales. A l S. del Garona todo el 
mundo habla un s e m i - e s p a ñ o l . Y o he visto el 
a ñ o pasado á una madre , en un pueblo del 
M e d i o d í a de Burdeos, que se me quejaba del 
f rancés que hablaban sus cuatro hijos, mucha
chos de 8 á 12 a ñ o s , que pasaban tanto t iempo 
en el puer to como en la e s c u e l a : — « F i g u r a o s , 
s e ñ o r , que en lugar de dec i r : amo mi padre, 
amo m i madre, d i c e n : amo á mi padre, amo á mi 
madre. Si pegas á m i hermano yo te pegaré á t i . 
¡ Q u é f rancés ! ¡qué e d u c a c i ó n ! » Debo convenir 
que, bajo el pun to de vista de la s in t áx i s fran
cesa, era defectuosa; pero excelente como es
p a ñ o l : porque en esta lengua, para reconocer 
el r é g i m e n d i rec to , se le hace preceder á m e 
nudo de la p r e p o s i c i ó n á. Los mismos n i ñ o s , 
en su patois, cambiaban la f en h , como verda
deros catalanes. N o h a b í a m á s que continuar 
en esta marcha para ponerlos, sin gran traba
j o , en s i t u a c i ó n de hablar, leer y escribir el 
e s p a ñ o l , y en lugar de traer empleados del 
extranjero, p o d r í a m o s e n v i á r s e l o s . 

Y el i t a l i ano , tan grato á nuestros abuelos, 
esa m ú s i c a hablada, que nos cos t a r í a tan poco 
saber, q u é pocos franceses lo poseen! Se cree 
saberlo, cuando se leen p e r i ó d i c o s cuyo con
tenido nos es conocido de antemano. ¡ Y el 
ruso, que tiene tanto porveni r ! 

N o digo nada porque el t i empo me apre
mia, de las Colonias orientales: el á r a b e , el ka-
b i l a , el annamita. Pero á aquellos á quienes 
las circunstancias consientan e n s e ñ a r ó hacer 
e n s e ñ a r á sus hijos una de estas lenguas, me 
p e r m i t i r é darles este consejo: N o a b a n d o n é i s 
la oca s ión . E n esta materia, todo puede servir. 
Conozco m á s de un hombre de negocios que 
debe su for tuna, m á s de un d i p l o m á t i c o y más 
de un c ien t í f i co que deben su pos ic ión á una 
circunstancia for tu i ta de su j u v e n t u d , que tu
vieron la buena i n s p i r a c i ó n de aprovechar. 

Se ha preguntado si el estudio de dos l e n 
guas no p o d í a ser per judic ia l al cerebro del 
n i ñ o . N o lo creo, á no ser de una c o m p l e x i ó n 
especialmente delicada. Nuestros compatriotas 
del C a n a d á , desde la in fanc ia , aprenden el 
f rancés y el ing lés . E n muchas regiones de 
F ranc ia , los hijos de muchos aldeanos hacen 
esto m i s m o , porque saben el f rancés y el dia
lecto del p a í s . 
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SwiÍMe parece que el manejo p r á c t i c o de dos 
lenguas es fort i f icante para la in te l igencia . 
Los refugiados del edicto de Nantes en A l e 
mania , los parsis en la I n d i a , los armenios y 
los griegos en Cons tan t inop la , son, por lo ge
neral , superiores al p romedio de la p o b l a c i ó n 
que los rodea. Cosas m á s pasmosas que pensar 
sucesivamente en dos lenguas, obtenemos de 
los n i ñ o s ; les .hacemos leer s i m u l t á n e a m e n t e 
dos escrituras: porque ¿ n o es esto lo que hace 
el pianista que descifra al mismo t i empo la 
clave de sol y la de f a ? 

V u e l v o ahora á nuestro a l u m n o , y c o m i e n 
zo por el caso en que este con su fami l ia . La 
h i p ó t e s i s es, pues, é s t a : un n i ñ o se educa 
en F ranc ia ; todo el mundo habla f rancés á su 
alrededor, excepto una sola persona: su pa
dre, su madre , u n aya ó una n i ñ e r a . Suponga
mos que sea la mad re , y que hable ing lés . 
Desde el p r i m e r dia y sin dejar de hacerlo 
una sola vez, la madre se d i r ige al n i ñ o en i n 
glés y le obliga á responder en esta lengua. 
N i una palabra francesa se le escapa. ¿ C r e é i s 
que el p e q u e ñ o se asombrar D e n i n g ú n modo. 
Si quisiera admirarse de lo que v e , t e n d r í a 
para rato! Esta es la manera de hablar de su 
madre ; los objetos se l laman así para su madre; 
todos los actos de la vida t ienen o t ro nombre 
cuando se refieren á su madre. Se forma en su 
p e q u e ñ a cabeza un grupo de representaciones, 
cuyo centro es su madre. E l n i ñ o no t raduce; 
no sabe siquiera lo que es t r a d u c i r ; no sabe 
que habla dos lenguas, n i lo que es una len
gua. Sabe solamente que su madre no le res
p o n d e r á si l lama á su m u ñ e c a una m u ñ e c a , en 
lugar de l lamar la du/Zy, y que no lo t o m a r á en 
brazos si d i ce : Pónme sobre tus rodil lasi en l u 
gar de Let me come on your knees. C o m o ama á 
su madre , como el amor lleva consigo la i m i 
t a c i ó n , se apropia este vocabulario i n f a n t i l . 
Con su madre juega , "habla, bebe y come, se 
levanta y se acuesta, en ing lés . Se han visto n i 
ños estupefactos al o i r hablar á otras personas 
la lengua que creian ser ú n i c a y exclusiva 
propiedad de su madre : tan l i m i t a d a era su 
asoc iac ión de ideas! D e j a d , sin embargo, cor
rer los a ñ o s , extenderse sus conocimientos, 
cont inuar la misma e d u c a c i ó n , ambos idiomas 
e s t a r á n á la d i spos i c ión del n i ñ o . Se desen
vuelven á la vez , pero paralelamente y sin 
confundirse uno en o t ro . M e refiero natura l 
mente á padres cuidadosos que at ienden á la 
p r o n u n c i a c i ó n , reprenden las faltas, y se opo
nen á toda tentat iva de mezcla , si se llegara á 
manifestar ( 1 ) . 

Dos cosas hay que tener en cuenta en esta 
e d u c a c i ó n : que el n i ñ o ha aprendido de oido, 
y que no ha t raducido nunca. 

(1) En lugar de una madre, se puede suponer un aya 
ó una niñera. Pero hay que tomar algunas precauciones. 
Sería un error creer que se ha ganado todo después de una 
primera adquisición. A l principio, el vocabulario será ne-

H a aprendido de o i d o ; no por los ojos. 
E l ojo e s t á hecho para los colores, para las for
mas, mas no para los sonidos n i para las pala
bras. Aprender una lengua por los ojos es una 
empresa e x t r a ñ a , que cambia el orden natural 
de las cosas y sustituye la imagen á la r ea l i 
dad. L a palabra debe llegar por el oido á aque
l la parte del cerebro que corresponde á la fa
cu l tad del lenguaje. Se habla muchas veces de 
la memor ia como si fuera s i m p l e ; pero hay la 
memor ia del oido, que es la del m ú s i c o , la del 
actor, y la memor ia de los ojos, que es la del 
p i n t o r , la del escultor. H a y que servirse de 
cada una á su t i empo . 

Existe igualmente una tercera memoria , 
puesta en juego por el lenguaje : la de los ó r 
ganos de la palabra , que los fisiólogos l l a 
man la memor ia muscular. Cuando dec í s de 
una palabra que buscá i s que la t ené i s « e n la 
punta de la l e n g u a ; » cuando os aco rdá i s de la 
pr imera le t ra de un nombre p r o p i o , es la me
mor i a muscular , abandonada de las otras dos, 
la que e n t ó n c e s tantea. Cuando e m p l e á i s una 
palabra por otra que os es m á s f ami l i a r ; cuan
d o , en un momento de distracion ó de p reo 
c u p a c i ó n , acabá i s una frase de otro modo que 
el que exige su sentido, es t a m b i é n la memor ia 
muscular la que trabaja sola ( 1 ) . Sucede m u 
chas veces que el m ú s i c o toca el p r i n c i p i o de 
una pieza en su i n s t r u m e n t o , d i c i é n d o s e des
p u é s : «¿qué es esto que t o c o ? » Es la memor ia 
de los dedos, b ien conocida de todos los eje
cutantes; dos estudiantes que repi ten en alta 
voz su l e c c i ó n , d ic iendo cuatro ó c inco veces 
la misma frase, ejerci tan su memor ia muscular. 

H a y todav í a otra r a z ó n para no dir igirse 
nunca á los ojos. En t re los ó r g a n o s del oido y 
los d é l a boca hay una í n t i m a c o r r e l a c i ó n . Si os 
es imposible reproduci r sonidos que no h a b é i s 
oido b i e n , t a m b i é n os es imposible o i r b ien 
sonidos que no os h a b é i s ejercitado en repro
duc i r . H a c i e n d o de la vista el ó r g a n o del es
tud io del lenguaje, p r e p a r á i s gentes á quienes 
se rá m u y d i f íc i l m á s adelante, á u n d e s p u é s 
de largos esfuerzos, d i s t ingui r todos los soni 
dos y coger las palabras al vuelo. 

E l o t ro punto en que nos h a b í a m o s de ten i 
do es é s t e : el n i ñ o rio ha t raducido nunca. 

cesariamente reducido; no pasará de las ideas y el hori
zonte del niño. Además, si esta edad tiene una aptitud 
notable para retener, no tiene menor facilidad para olvi
dar. He visto al mismo niño aprender el alemán en un 
año y olvidarlo radicalmente en seis semanas. L a tarea, 
pues, está solamente iniciada. 

(1) Hé aqui un ejemplo, entre mil , de esta especie de 
error. Está tomado de un autógrafo de M . Emilio ü l iv ier , 
encontrado en los Pápela de las Tuller'ias. Es la minuta de 
un decreto con fecha del 27 de Julio de 1870, elevando 
á M . Emilio de Girardin á la dignidad de Senador: «Con
siderando los servicios que M . Emilio de Girardin ha 
prestado como pluhhcita.)) M . Emilio Glivier tenia sin duda 
dentro de su espíritu los servicios prestados por M . de G i 
rardin como publkhta cuando el plebiscito. L a mano ha es
crito bajo el dictado de la palabra, abandonada á sí misma. 
( H . Gaidoz, Boletín de la Sociídad de lingüística, 11, xevu.) 

• • I 
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T o d o s sabéis que las lenguas no se corres
ponden entre s í ; las palabras de u n i d ioma 
no t i enen en ot ro su equivalente exacto y 
comple to , como se corresponden entre sí dos 
tableros de damas. Si así fuera, no cos t a r í a 
casi nada aprender muchas lenguas. Se cuenta 
que Cata l ina de M é d i c i s , cuando le d i j e ron 
que E s c a l í g e r o sabía ve in te , r e s p o n d i ó : « S o n 
veinte palabras para una idea ; prefer i r la 
veinte ideas para una p a l a b r a . » Se e n g a ñ a b a 
en lo que concierne á E s c a l í g e r o ; no se enga
ñ a b a menos por lo que toca á las lenguas. 
Cada cual t iene su manera de representar y 
de in terpre tar la real idad. A h o r a b ien , el n i ñ o 
de que hablamos aprende pron to las locuciones 
en masa, sin descomponerlas, sin fijar especial
mente su a t e n c i ó n en los elementos que al l í 
en t r an . 

Preguntad á un colegial c ó m o se dice en 
l a t i n hacer: os r e s p o n d e r á sin v z c ' ú z r / a c e r e . ¿Y 
en griego? ITCIEÍV. D i r i g i d la misma pregunta 
á un n i ñ o que habla con la misma p e r f e c c i ó n 
el a l e m á n que el f rancés . H e podido in ten ta r la 
prueba y el n i ñ o me ha respondido: « según y 
con fo rme ; decidme la frase.» Es que en efecto 
el verbo hacer se traduce en a l e m á n de modo 
m u y d i s t in to , s e g ú n las locuciones: Hace buen 
t i e m p o . — D i o s ha hecho el cielo y la t i e r r a .— 
Hacer un discurso. — Hacer armas .—Hacer de 
s e ñ o r . — N o tengo que hacer con eso .—Ha
cer cons t ru i r .—Se hace de d i a . — U n a muje r 
bien hecha.—Estar hecho á un of ic io , etc. Ya 
veis la diferencia. E l colegial e s t á habi tuado á 
t r aduc i r ; el n i ñ o que ha aprendido el a l e m á n 
hablando, no traduce. 

Estas locuciones que expresan las s i tuac io
nes y los actos m á s habituales de la v ida , ó 
que resumen en pocos rasgos un conjunto de 
ideas, existen en todos los id iomas . Son las 
monedas de plata del thesaurus, mientras que las 
palabras representan la moneda de v e l l ó n . 
N u n c a , combinando vosotros palabras, llegareis 
á encontrar locuciones; t o d a v í a m é n o s t r a d u 
ciendo l i t e ra lmente las de ot ra lengua. Las 
ideas m á s simples cambian de aspecto. C o m 
parad, por e jemplo , estas frases en f rancés y 
en a l e m á n : ¿ £ ) u é edad tiene V . ? ¿ C u á n t o es 
V . v i e j o ? — ¡ G u á r d e s e V . b i e n ! Por vuestro 
cuerpo, n o . — N o tenemos pan. Nos f a l t a de pan. 
—Cons i en to en e l lo . 2̂ 1? estoy contento con.— 
Venga V . sin falta. No se quede V . fuera .—Esto 
es pasable. Esto empieza.— N o tengo i n t e r é s 
en eso. No me hago nada de eso. 

Y en i n g l é s : V". tiene r a z ó n . V . es recto.— 
N o i m p o r t a . Esto no es asunto.— ¿ T i e n e V . 
frió? ¿ E s t á [ f . f r i ó ? — H a c e diez a ñ o s . Por 
diez años pasados. 

E l que sabe escuchar ve resaltar poco á poco 
estas locuciones del fondo o rd ina r io del len
guaje ; cuanto m á s prolonga su aprendizaje, 
m á s descubre. 

Veamos ahora si es posible aplicar esto á la 
e n s e ñ a n z a p ú b l i c a . Se ha p re tend ido que no, 

y era menester reduc i r nuestra a m b i c i ó n al 
estudio de la g r a m á t i c a y al conoc imien to de 
algunos autores. Se r í a un f ru to b ien pobre de 
nuestros diez a ñ o s de lenguas vivas. Sin duda 
las cosas no son tan fáci les como en la f a m i l i a ; 
pero ¿ n o hay para esto profesores y un arte 
de e n s e ñ a r ? 

Y a que el t i empo se nos ha med ido ampl ia 
men te , no temerla dar uno, dos ó tres años á 
la p r o n u n c i a c i ó n . Pronunciar palabras i ng l e 
sas ante los alumnos, hacérse las repe t i r , c o r r i 
g iendo ' los defectos de a r t i c u l a c i ó n y de acen
to, ta l debe ser el p r imer cuidado y la p r ime
ra tarea del profesor. Cada pueblo tiene sus 
defectos de p r o n u n c i a c i ó n . Sabemos m u y bien 
los de los ingleses y los de alemanes hablando 
f r a n c é s ; conocemos m é n o s b ien los que hacen 
s o n r e í r á los extranjeros cuando hablamos 
nosotros ing l é s ó a l e m á n . L o p r i n c i p a l es dar 
un valor igual á todas las s í l abas . E l maestro 
i n s i s t i r á , pues, ante todo en este pun to , ejer
c i tando á los alumnos en p ronunc ia r palabras 
tales como par t icular , inmediate, Hbrary, suffi-
cient, donde la fuerza del acento ha modificado 
profundamente el sonido y la fisonomía del 
c o n j u n t o . 

Es i n ú t i l deci r que la p r o n u n c i a c i ó n debe 
preceder á la escritura. U n a vez que el a lum
no se haya habi tuado á decir n é t c h ' r , y que 
tenga hecho el o i d o , el maestro p o d r á escribir 
la palabra en el encerado; la clase se sorpren
d e r á al reconocer el f r ancés nature. Ñ o es 
probable que lo o lv ide , n i que lo pronuncie á 
la francesa. Pero si c o m e n z á i s por poner la 
palabra escrita á los ojos del a lumno , si le en
señá i s en seguida su p r o n u n c i a c i ó n , á esta le 
c o s t a r á trabajo prevalecer sobre el test imonio 
de sus ojos. 

Se vale uno muchas veces de la e x p r e s i ó n : 
« l e e r con los o j o s » y todos sabemos lo que 
quiere decir . Pero estafes una e x p r e s i ó n que 
no hay que tomar al pie de la le t ra . N o se lee 
con los ojos. L a escritura no es un lenguaje, 
sino solamente la t r a d u c c i ó n de un lenguaje. 
Leer con los ojos, t a m b i é n es p ronunc ia r las 
palabras, aunque con voz m u y tenue, con una 
voz que sólo nosotros podemos oi r ( i ) . Sabéis 
que los n i ñ o s , al leer, mueven los labios. Si no 
nos han e n s e ñ a d o la verdadera p r o n u n c i a c i ó n , 
tendremos que inventar una para nuestro uso; 
las m á s de las veces, se contenta uno con con
servar la de la lengua materna. Sin embargo, 
recuerdo que habiendo aprendido en otro 
t i empo el inglés en los l ibros , y habiendo oido 
decir que la p r o n u n c i a c i ó n de esta lengua se 
apartaba mucho de la o r t o g r a f í a , me d e d i q u é 
á deformar las palabras todo lo posible, con 
vencido de que cuanto m á s las desfigurase, es-

( i ) Véase sobre esta materia á Víctor Egger, L a paro
le inte'rieure (Paris, Bailliére). Hasta para las cifras, donde 
parece que la palabra interior es ménos necesaria, habla
mos dentro: basta, para probarlo, hacer aparte una suma. 
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taria m á s cerca de la verdad. A s í es que, á pe
sar de muchos ensayos, nunca llegare á hablar 
ingle's r egu la rmente , porque es m á s d i f í c i l 
desarraigar una falsa p r o n u n c i a c i ó n que apren
der de p r imera i n t e n c i ó n la verdadera. 

E l n i ñ o que ar t icula b ien se complace en 
repet i r las palabras y las frases y va confiando 
en sí mismo, v iendo que se hace d u e ñ o de un 
ins t rumento nuevo. Si puede comunicarse a l 
g ú n rato con extranjeros, este p r i m e r é x i t o le 
anima. Comprende que puede prestar s e r v i 
cios, ve aumentar su impor t anc i a . 

La p r o n u n c i a c i ó n se compone de tres cosas: 
el valor que hay que dar á las vocales y á las 
consonantes, el acento t ó n i c o y la m o d u l a c i ó n . 
Nada de esto es superior al talento de i m i t a 
c ión de los n i ñ o s ; saben bien i m i t a r á un i n 
glés hablando f rancés , ¿ p o r q u é no i m i t a r í a n 
á un ing lés hablando inglés? Es menester ú n i 
camente de parte del maestro una mezcla de 
autoridad y de buen h u m o r . 

Se ha objetado que todo esto ser ía impos i 
ble en una clase numerosa. Pero una vez que 
las palabras se han pronunciado y á con t inua 
ción escrito en el encerado, un medio exce
lente de ejerci tar s i m u l t á n e a m e n t e todos los 
oidos, es el dictado. E l profesor no t o m a r á 
palabras al azar, sino que o b s e r v a r á c ier to o r 
den: beeyfree, see; cloud, doubt, proud; too,proof, 
fooL N a t u r a l m e n t e , se ha dado el sentido de 
estos t é r m i n o s , y haciendo á la par la educa
ción del o ido , los alumnos comienzan á e n r i 
quecer su vocabular io . Este e jerc ic io , que 
puede dar lugar á composiciones, i r á aumen
tando en d i f i cu l t ad durante la serie de las c l a 
ses; nunca ( y b ien lo saben los buenos maes
tros), d e b e r á faltar por comple to , porque es 
el que se aprox ima á la palabra viva cogida al 
paso. 

Y las locuciones , ¿ c ó m o las d a r á á conocer 
un profesor á su clase? ¿ E s verdad que la con
versac ión es necesariamente m o n ó t o n a y l i m i 
tada? T a m b i é n se trata a q u í de demostrar que 
existe un arte de la e n s e ñ a n z a . H e conocido á 
una profesora de inglés que llevaba á clase una 
m u ñ e c a , y al l í la vestia y desnudaba, o c a s i ó n 
muy na tura l para revisar el vocabular io del 
vestido. D e s p u é s , una a lumna venia á o c u 
par el lugar de la profesora. Por ú l t i m o , se 
esc r ib ía en el encerado las principales frases 
así aprendidas, y eran tomadas por los a l u m 
nos en su cuaderno. Otras veces, eran dos per
sonajes que se hacian visitas. Para m u c h a 
chos de m á s edad, el maestro l l e v a r á objetos 
de historia n a t u r a l , ó cuadros. I m p o r t a que 
los actos y movimien tos de la clase se hagan 
desde el p r i n c i p i o en lengua extranjera . Que 
no tema servirse de ella para anunciar una 
fiesta ó alguna otra buena nueva. S e r á c o m 
p r e n d i d o : estas son las palabras que no se 
olvidan. 

V o y ahora á dar algunos consejos que se d i 
rigen m á s especialmente á los m a e s t r o í . 

M e parece que nuestras g r a m á t i c a s se de
t ienen demasiado t i e m p o en el sustantivo. 
E l a lumno e s t á ya algo fatigado, desanimado 
por las excepciones y por las variedades de la 
d e c l i n a c i ó n , cuando llega al verbo. E l verbo es, 
sin embargo , quien da v ida al lenguaje. E l 
solo puede formar frases. N u n c a se rá dema
siado p r o n t o p roporc ionar algunas formas ver
bales. 

O t r a parte del discurso, para la cual rec la 
mo vuestra a t e n c i ó n , son las preposiciones (1) . 
E n las lenguas g e r m á n i c a s t ienen sobre todo 
extrema impor t anc i a . E n r i g o r , nos dispensan 
de casi todo lo d e m á s . ¿ Q u e r é i s decir que ha 
salido alguno? E r ¿sí aus. — H a par t ido . E r ist 
for t .—Se ha escapado. E r ist d u r c h . — H a pasado 
al o t ro lado. E r ist ü b e r . — H a vue l to . E r ist 
z u r ü c k . — S e ha perd ido . Er ist h in . C o n o c é i s 
la idea de o p o s i c i ó n que en l a t i n da la prepo
s ic ión ob á los verbos á que precede: obstare, 
objicere, obstruere. Pues b ien , en las lenguas 
g e r m á n i c a s la fuerza de la p r e p o s i c i ó n es to 
dav ía mayor ; el verbo no tiene m á s que un 
papel decorat ivo. L a idea esencial es la p re 
p o s i c i ó n . A s í , aus marca la salida: si h a c é i s sa
l i r una mancha de una prenda l a v á n d o l a , d i 
r é i s auszvaschen; si h a c é i s salir el polvo de un 
traje s a c u d i é n d o l o , d i r é i s ausklopfen; si h a c é i s 
salir una con fe s ión por med io de palabras ca
r i ñ o s a s , d i r é i s auslocken. Pero estos verbos, en 
r igo r , p o d r í a n reemplazarse en el discurso por 
s í labas inar t iculadas; lo impor tan te es aus. U n 
dibujante t e n d r í a , en m i o p i n i ó n , mater ia para 
un l i n d o á l b u m de preposiciones. 

L a lengua hablada h a r á sentir el valor de 
las p a r t í c u l a s sembradas en el discurso para 
subrayar las intenciones y matizar el color , 
tales como ebenja , gerade. E l sentido de tales 
palabras se aprende en u n instante por el tono 
del i n t e r l o c u t o r ; en un d icc ionar io , p iden co
lumnas de explicaciones. 

Pasemos ahora á la lec tura . 
E l p r i n c i p i o que me parece domina la cues

t i ó n es que no hay que m u l t i p l i c a r las d i f i c u l 
tades en el camino del a lumno, y que es un 
error u n i r al o b s t á c u l o que viene del pensa
m i e n t o el que le opone la lengua misma. E l 
cardenal M e z z o f a n t i , que d i r i g ió el colegio de 
la Propaganda, y que s e g ú n se dice hablaba 
cuarenta y una lenguas, se va l í a de la manera 
siguiente para aprender u n nuevo id ioma . 
C o m o sabia los Evangelios de memor ia , se ser
via de una t r a d u c c i ó n del N u e v o Tes t amen to ; 
ya no t e n í a que retener m á s que las palabras. 
Se puede reemplazar á los Evangelios por el 
T e l é m a c o ó por otro l i b r o . Los textos f ác i l e s , 
y no los d i f í c i l e s , son los que aprovechan. L o 
mejor es tomar uno de los l ib r i tos (y los hay 
encantadores) que en Ing la te r ra y A leman ia 
sirven para la i n s t r u c c i ó n de los a lumnos; un 

(1) Sería más exacto llamarlas adverbios. 
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l i b r o de lectura cor r ien te , no una c o l e c c i ó n de 
grandes textos c lás icos . L a l i t e ra tu ra entre 
nosotros viene á embrol la r lo todo . Tenemos la 
costumbre de poner nuestra m i r a m u y al ta : 
defecto noble, es ve rdad , pero del cual ha re 
mos b ien en desconfiar, porque al perseguir lo 
superfluo, nos exponemos á no alcanzar lo ne
cesario. L a c r í t i c a l i te rar ia es una cosa bella y 
excelente; pero á c o n d i c i ó n de que venga á su 
t i empo y de que no comprometa por ambic io
nes prematuras el saber e lemental é indispen
sable. 

j a m á s debe ser superficial la l e c t u r a ; pero 
al lado del l i b r o que se estudia á fondo, y que 
en caso necesario se aprende de memor ia , hay 
t i e m p o para lecturas recreativas. A c o s t u m 
b r á n d o s e á un autor, f a m i l i a r i z á n d o s e con sus 
ideas y sus giros, encuentra uno el placer de 
notar sus progresos; mientras que las a n t o l o g í a s , 
que nos l levan cont inuamente de un g é n e r o á 
otro, nunca dejan al estudiante la sa t i s facc ión 
de disfrutar lo que ha adqu i r ido . 

A n á l o g a s observaciones cabe hacer sobre los 
temas y las versiones. 

D i r í a s e que su objeto es hacer al a lumno 
redactar trabajos superiores á su fuerza efec
t i v a , no sin p é r d i d a de t i e m p o , n i sin t e n s i ó n 
de su e s p í r i t u , n i sin aux i l io e x t r a ñ o . Muchas 
veces me he admirado de las versiones que 
ve í a s e ñ a l a r en el colegio. M e acuerdo sobre 
todo de un tema para el concurso genera l , de 
u n contenido vago y vaporoso hasta tal pun to , 
que yo , c ie r tamente , no me hubiese encargado 
de ver ter lo al f r ancés . H a sucedido que R ü c k e r t 
y aun á veces G ó t h e , han compuesto poes ías 
en que parece que la m e l o d í a lo es todo y en 
que b r i l l a por su ausencia el asunto. Estas son, 
n i m á s n i m é n o s , las materias que he visto ele
g i r ; ó b i e i j , hasta trozos filosóficos de H e r d e r 
ó de K a n t , que es imposible comprender sin 
poseer la clave de una t e r m i n o l o g í a en te ra 
mente especial. ¿ Q u é otra cosa se haria si se 
quisiese desanimar á la j u v e n t u d ? 

L a v e r s i ó n y el tema son ejercicios ú t i l e s 
para qu ien quiera convencerse de que se halla 
en estado de trasladar un trozo desde una l e n 
gua á otra , sin poner n i qu i t a r nada. Si ade
m á s se trata de un texto impor t an t e , donde á 
las cualidades de estilo se unen la o r ig ina l idad 
y la p ro fund idad del pensamiento, es una l u 
cha de que el e s p í r i t u sale for ta lecido y ág i l . 
Se puede comparar estos trabajos á los cua
dros en que el artista pone todo el cuidado, 
toda la p e r f e c c i ó n de que es capaz. Pero ¿no 
hay a d e m á s para el trabajo d ia r io los esbozos, 
los croquis , los dibujos hechos á la l igera, que 
desarrollan la rapidez de l golpe de v is ta , la 
p r o n t i t u d de la mano? 

E n verdad, no es este el sistema que preva
lece en el estudio de las lenguas c lás icas . Pero 
t é n g a s e en cuenta que el fin no es el mismo. 
N o queremos hablar griego n i l a t i n : al apren
der las lenguas antiguas, se propone uno sobre 

todo conocer los autores, y persigue a d e m á s 
uno ó dos objetos accesorios. E l p r imero es 
aprender mejor el f r a n c é s , profundizando el 
sentido de las palabras, comparando las dos 
s i n t á x i s : el segundo, desarrollar la intel igencia 
del a lumno , o b l i g á n d o l o á entrar en u n razo
namiento , á seguir un pensamiento en sus g i 
ros y repliegues. Los estudios c lás icos son una 
escuela de estilo y de d i a l é c t i c a , al mismo t i e m 
po que de lengua. H é a q u í por q u é el maestro 
pone á los alumnos en contacto con D e m ó s t e -
nes, P l a t ó n , T á c i t o , San A g u s t í n . Se avanza 
lentamente , porque se persigue un t r ip l e fin, 
ó mejor a ú n , porque la marcha es ya por sí 
misma un b ien , como estos paseos que valen 
sobre todo por las dificultades que es preciso 
vencer en el camino . 

¡ A h ! Si os q u e r é i s servir del ing lés ó del ale
m á n , para aprender á conocer mejor la lengua 
materna; si q u e r é i s hacerles d e s e m p e ñ a r el pa
pel del griego y del l a t i n , el empleo de este 
m é t o d o p o d r á defenderse. Pero entonces, ¿qué 
h a b r é i s hecho? Las h a b r é i s reduc ido al estado 
de lenguas muertas. ¡ S i n g u l a r c o n c l u s i ó n á las 
exigencias en favor de las lenguas vivas! M á s 
vale conservar á cada estudio su lugar y c a r á c 
te r : el griego y el l a t i n , como medio de edu
c a c i ó n para una parte de la j u v e n t u d ; el inglés 
y el a l e m á n , para todo el m u n d o , como medio 
de c o m u n i c a c i ó n é ins t rumento de cambio en
tre los pueblos. 

M e queda ú n i c a m e n t e que a ñ a d i r unas cuan
tas palabras. 

E l profesor nunca se rá demasiado sabio, 
aunque á veces se encuentren buenos maestros 
entre los ignorantes , como el Petros de que 
habla E d m u n d o A b o u t , que habia e n s e ñ a d o 
el griego á diez generaciones de normalistas, 
gracias á esta fel iz c i rcunstancia de no haber 
aprendido j a m á s una sola palabra de f r ancés . 
Cuan to m á s ins t ru ido sea el maestro, m é n o s 
intenciones t e n d r á de mostrar i n ú t i l m e n t e su 
ciencia. 

Si conoce la h is tor ia de la l engua , el a n t i 
guo vocabular io, no lo h a r á i n t e rven i r sino en 
las ocasiones en que pueda aclarar el uso ac
tua l . Si trata por e j emplo , de la palabra but¡ 
cuyos empleos son, en apar iencia , tan raros 
é inexpl icables , v e n d r á b ien un poco de e t i 
m o l o g í a . B u t es un adverbio que significaba en 
ot ro t i empo « fue ra de , e x c e p t o » ; ejemplos: 
«el p e n ú l t i m o » , the last but one; « n o podéis 
hacer sino c o n s e n t i r » , you cannot but consent; 
« ¿ q u e es m á s que un n i ñ o ? » zvhat is he but a 
chi ld? de donde la c o n t e s t a c i ó n : he is but n 
ch i ld , ( n o es m á s que un n i ñ o ) . B u t , p o d r á 
decir el profesor por ú l t i m o , se compone de 
dos preposiciones: be y o u t . — C o n los alumnos 
m á s avanzados, la mejor l e c c i ó n de filología 
será sin duda , leer la Holy Bible de 1611 . 
Pero, lo rep i to : este es el fin de los estudios y 
no el comienzo; no imi temos á aquellos maes
tros alenanes que, por haber hecho una tésis 
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sobre Parceval , e n s e ñ a n á los alumnos de los 
gimnasios el f rancés del siglo x m . 

N o se posee una lengua, sino cuando sabe 
uno servirse de todas sus teclas. La lengua ale
mana es pobre en subfijos, pero los reemplaza 
por compuestos. Es preciso, pues, que nos 
acostumbremos á formarlos y que no temamos 
crearlos para nuestro uso. E n esto es en lo que 
se reconoce al artista que domina su ins t rumen
to. Geben Sie m i r die T r i n k k a r t e , he oido decir 
un dia val ientemente á un extranjero que que
ría la lista de los v i n o s ; el compuesto era ar
riesgado, pero no podia uno e n g a ñ a r s e : el que 
lo h a b í a forjado, sabia a l e m á n . 

¿ ( f u e r e i s que os ind ique c u á l es la verdade
ra escuela de perfeccionamiento del maestro? 
Las faltas del a lumno . Es una ampl ia mater ia 
de observaciones que os e n s e ñ a mucha sintaxis 
comparat iva. E l profesor debe atender cons
tantemente á las equivocaciones que se c o m e 
ten . Si un n i ñ o que hablaba correctamente 
hasta entonces, comienza á d e c i r : die Fenster, 
die Tisch t es seña l de que ambas lenguas, que 
antes formaban en su cabeza dos grupos sepa
rados, e s t á n en pel igro de mezclarse. Es nece
sario in t e rven i r entonces, y reforzar la que 
este inf lu ida por la o t ra . 

Esta presencia s i m u l t á n e a de muchos i d i o 
mas en una misma cabeza, es un curioso asun
to de estudio para el fisiólogo. Se ha compro
bado, por ejemplo, que á consecuencia de una 
enfermedad ó de una caida, puede olvidarse 
por comple to una lengua sin de t r imen to de la 
materna. U n obrero, un flamenco, que desde 
su infancia estaba en L o n d r e s , r e c i b i ó un gol 
pe en la cabeza; p e r d i ó todo su ingles. Pero el 
flamenco, que hac í a años no habia hablado y 
que creia no saber, r e a p a r e c i ó . N o nos repre
sentemos, sin embargo , las cosas de un modo 
demasiado mater ia l . N o creamos que hay en el 
cerebro casillas distintas destinadas á almace
nes de diccionarios y g r a m á t i c a s . Es m á s bien 
una fuerza nerviosa, que se crea y sostiene por 
el h á b i t o . Cuando no hemos hablado una l en 
gua desde hace a l g ú n t i e m p o , exper imenta
mos al p r i n c i p i o cier to en to rpec imien to . Pa
rece que los o b s t á c u l o s se han amontonado en 
el camino que va del pensamiento al signo, y 
hace falta un poco de t i empo para desemba
razar la v ía y restablecer la c i r c u l a c i ó n (1 ) . 

Hace dos a ñ o s se f u n d ó una Sociedad para 
la p r o p a g a c i ó n de la lengua francesa: empresa 
generosa y p a t r i ó t i c a , que aplaudo de todo co
razón . Pero el medio m á s seguro de extender 
la lengua francesa, es t a m b i é n que el f rancés 
salga de su casa. 

E n cuanto á aquellos, mucho m á s numero
sos, que no piensan en abandonar el suelo de 
la madre pa t r i a , c o n s e r v a r á n á Francia su ge
nio flexible y s i m p á t i c o y m a n t e n d r á n entre 
Europa y su pa í s una corr iente de ideas que 

( i ) Kussmaul, Las perturbaciones de la palabra. 

no se p o d r í a detener sin pe r ju i c io para todo 
el m u n d o , si se ponen en estado de pensar y 
sentir con Europa . Sé que, v o l u n t a d , no fa l ta ; 
vuestra presencia en tan gran n ú m e r o lo p rue
ba. Se trata solamente de encontrar la verda
dera r u t a ; me e s t i m a r í a dichoso si salís de 
a q u í m á s advertidos acerca del fin que se trata 
de alcanzar y m á s instruidos sobre los medios 
que deben conduci r á é l . 

S O B R E E L E S T A D O 
D E L A C I E N C I A J U R I D I C A I T A L I A N A 

E N L O S M O M E N T O S P R E S E N T E S , 

per D . Pedro Dorado Montero, 

L a ciencia j u r í d i c a sigue hoy natura lmente 
en I t a l i a el mismo r u m b o que la filosofía en 
general . Pueden servir al p r o p ó s i t o de conocer
lo, entre otras fuentes, dos l ibros de la Bibliothe-
que de philosophie contempora'tne: u n o , de Rafael 
M a r i a n o ( L a philosophie contemporaine en I t a l i e ) ; 
el o t ro , de A l f r edo Espinas [ L a philosophie e x 
pe r imén ta l e en I t a l i e ) , y un a r t í c u l o de Jacobo 
Barze l lo t t i publ icado en la Nuova Antología de 
15 Febrero 1879, donde bace una his tor ia c r í 
t ica de la filosofía en I t a l i a . 

Resulta de estos trabajos, de otros varios de 
los mismos M a r i a n o y Barze l lo t t i y sobre todo 
de lo que se puede observar a q u í m i s m o : 

i.0 Que de aquella d i r e c c i ó n hegeliana, 
tan poderosa años a t r á s (sobre todo en N á p o l e s 
v luego en el P iamonte ) , a p é n a s quedan ya 
sino insignificantes restos. E l c i tado R . M a 
r i a n o , Spaventa, F l o r e n t i n o , mue r to poco h á . 
D e M e i s y a l g ú n o t r o , son los m á s ca rac te r i 
zados representantes del hegelianismo en la 
ciencia j u r í d i c o - s o c i a l . Sus obras, sin e m b a r 
go, no t ienen gran o r i g i n a l i d a d , n i m é n o s a ú n 
la r iqueza de ideas y soluciones que h a b r í a 
derecho á exigir les . E n otros ramos de la c í e n -
cía han hecho m á s que en este; por e jemplo , 
en la l i t e ra tura y aun en z o o l o g í a . T a m b i é n 
t ienen un c ier to sabor h e g e l í a n o las obras de l 
filósofo F e r r í ( L u í s ) , hoy profesor en Roma . 
D e las de Vera , nada tenemos que decir , pues 
todo el mundo sabe el inf lu jo que han ejercido 
en I t a l i a y fuera de ella. 

2.0 Que la escuela t eo lóg i ca no da tampoco 
grandes seña les de vida en la ciencia j u r í d i c a . 
A p é n a s v ienen á luz nuevas obras inspiradas 
en ella (las ún i ca s de a l g ú n valor son bien co
nocidas en E s p a ñ a , como sucede con las de 
T a p a r e l l i , nada nuevas por c i e r t o , L ibe ra to re , 
P r i sco , C o s t a - R o s e t t i ) ; y a l g ú n que o t ro ar
t í c u l o en las correspondientes revistas, pero 
siempre un poco matizado de posi t iv ismo, 
aunque sus autores protesten de otra cosa. V i 
ven en I t a l i a ; y la I t a l i a de hoy es esencial
mente positivista en materias de ciencia. E l 
c a n ó n i g o F i s í c h c l l a , por e j emp lo , que p u b l i c ó 
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su prolusión al curso de 1884-85 en la U n i v e r 
sidad de Catan ia , á pesar de ser c a t ó l i c o , res
pira la a t m ó s f e r a de aquella escuela, cuyos pro
fesores (en gran parte posit ivistas) e s t á n pres
tando mayores servicios q u i z á que ninguna otra 
al progreso de los estudios j u r í d i c o s . 

L a buena t r a d i c i ó n rosmin iana , que al otro 
lado de los Alpes comienza á r e v i v i r , e s tá casi 
perdida en I t a l i a . 

3.0 Que las otras direcciones filosóficas no 
t i enen representantes de no tor ia f a m a ; K a n t , 
v . g . , no t iene hoy en filosofía (y tras de la 
filosofía va el derecho) q u i z á m á s d i s c í p u l o fiel 
que C . C a n t o n i . Pero la inf luencia que e j e rc ió 
sobre Rosmin i^ G i o b e r t i , e tc . , no se ha con
c l u i d o , n i mucho menos la que por otras razo
nes ha ejercido en todo el m u n d o , y por tanto, 
en I t a l i a . U n a larga serie de obras y de au to 
res que p o d r í a m o s ci tar b a s t a r í a n á probar lo . 
Sirva por todos el nombre del i lus t re Carrara. 

Por lo d e m á s , el pensamiento hoy en mate
rias j u r í d i c a s , en esta como en otras naciones, 
es en lo fundamental el mismo de K a n t . Los 
positivistas no conciben tampoco el derecho 
de modo d i s t in to á como este lo c o n c e b í a . 

4.0 Oue la doct r ina posit iva es la que m á s 
d o m i n a , como es n o t o r i o , p u d i é n d o s e decir 
que t iene monopolizada la ac t iv idad in te lec 
tual de la n a c i ó n . Todas las disciplinas j u r í d i 
cas v i enen , cuá l m á s , c u á l menos, r e s i n t i é n 
dose de este in f lu jo . A estas horas, existe una 
p l é y a d e innumerab le de posit ivistas, entre los 
cuales no escascan cier tamente los que Scialoja 
ha l lamado « g r a n turba de escr i torci l los soc ió 
logos, positivistas por sola m o d a » , y á quienes 
se podr ia aplicar el mtdtiplicasti gentern, sed non 
mult ipl icast i l a t i t i a m , que R . M a r i a n o d i j o poco 
h á de los filósofos de su p a í s . Los matices del 
pos i t iv ismo son, por tal r a z ó n , i n f i n i t o s ; pero 
como m á s acentuados, pueden notarse : 

a ) Aque l los positivistas que aceptan y 
apl ican al derecho todas las leyes y consecuen
cias del darvvinismo y de la e v o l u c i ó n . E n este 
grupo pueden colocarse : I . Los cult ivadores de 
la a n t r o p o l o g í a , p s i q u i a t r í a y ps ico log ía posi
tivas ( L o m b r o s o , M o r s e l l i , 'Mosso, A r d i g ó , 
S c r g i , H e r z e n , B u c e ó l a , ya m u e r t o , y otros 
m u c h í s i m o s ) , los cuales reducen todos los fe 
n ó m e n o s del h o m b r e , i n d i v i d u a l y socialmente 
considerado, á una sola causa, que es la misma 
que r ige todo el universo, y que obra en el sér 
racional tan m e c á n i c a y ciegamente como en 
todos los otros. Para ellos, por tanto , la psiquis 
con todos sus modos es una simple func ión 
fisiológica (una f u n c i ó n de p r o t e c c i ó n , dice 
Sergi , en el sentido spenceriano de a d a p t a c i ó n 
del i n d i v i d u o al medio ambien te ) , á u n cuando 
m u c h o m á s compleja que las d e m á s ; el pensa
m i e n t o , la conciencia , la l i b e r t a d , formas dis
t intas de aquella ú n i c a fuerza, que siempre 
obra m e c á n i c a m e n t e . — I I . Los soc io lógos ( V a -
d a l á P á p a l e , F c r r i ( E n r i q u e ) , Garofalo , A r 
d i g ó y casi todos los que á n t e s hemos ci ta

d o ) , para quienes el hecho social es t a m b i é n 
una m a n i f e s t a c i ó n , si bien la m á s complicada, 
de aquel agente que ha venido produciendo y 
d i v e r s i f i c á n d o s e , sin perder su un idad en el 
cosmos, en la v i d a , en la psiquis , en el h o m 
bre, y que al venir á la sociedad toma el nom
bre de derecho. Por eso han podido m u y bien 
considerar al organismo social como una e x 
t e n s i ó n ó m u l t i p l i c a c i ó n del i n d i v i d u a l , y al 
derecho como «.la fuerza específ ica del organis
m o s o c i a l » ; lo mismo que lo es ala gravedad 
de las cosas materiales, la afinidad de las sus
tancias q u í m i c a s , la vida de los organismos, la 
psiquis de los animales (comprend ido el hom
b r e . ) — I I I . Los penalistas (gran parte de los 
que hemos ci tado y otros muchos , como P u -
g l i a , Pcssina, Pugliese, S e t t i , e t c . ) , parales 
cuales, como el hombre y la sociedad es tán 
desprovistos del c a r á c t e r é t i c o que seles venía 
a t r i b u y e n d o , y t odav í a les a t r i buyen muchos, 
el de l i to no es siempre la i n f r a c c i ó n consciente 
(aunque puede serlo) y l ib re (esto nunca) del 
ó r d e n j u r í d i c o absoluto é i n m u t a b l e ; sino 
la l es ión de aquellas condiciones de vida ne
cesarias á la existencia del sér social en un 
m o m e n t o de te rminado , pero l e s ión imposible 
de evitar por parte del que la produce. E l de
l incuente , por lo mismo, no es ind iv idua lmen te 
responsable en el sentido a n t i g u o , supuesto 
que carece de aquella facultad que lo const i 
t u í a — en sentir de la escuela que los nuevos 
penalistas l laman c lás ica — en causa l ibre de 
actos, imputab les , por t a n t o ; sino un des
graciado que, por culpas de sus antepasados, 
acumuladas en él por la herencia , por culpas 
de l medio social en que ha v i v i d o , por culpas 
de la naturaleza m i s m a , de los agentes físicos, 
del c l i m a , del a l i m e n t o , del ambien te , en fin, 
ha llegado á adqu i r i r una c o n s t i t u c i ó n o r g á n i 
ca que disuena del resto del organismo social 
superior, á que pertenece ; ha ven ido á ser un 
m i e m b r o falto de ap t i t ud para seguir viviendo 
en sociedad, al m é n o s en aquella determinada 
sociedad, y és ta al imponer le la pena, no lo 
castiga por malvado y perverso, n i busca t a m 
poco la sola enmienda del culpable, sino que se 
defiende de 'el por nocivo á la convivencia social, 
como un animal cualquiera se defiende de las 
agresiones que d a ñ a n ó pueden d a ñ a r (por esto 
la pena t a m b i é n debe s e g ú n ellos p reven i r ) á 
su exis tencia , ya provengan estas de fuera, ya 
de dent ro del animal mismo. — I V . Algunos 
economistas ( c o m o Boccardo , C o g n e t t i , De 
M a r t i i s , Z o r l i ) , los cuales estiman que la eco
n o m í a es una rama de la soc io log ía , como ésta 
lo es de la b i o l o g í a ; y que le son, por tanto, 
enteramente aplicables, igual que á las otras 
ciencias, los pr inc ip ios d a r v i n i a n o s de lucha 
por la v i d a , se l ecc ión , etc. 

b) Aquel los que, á u n d e c l a r á n d o s e dentro 
del pos i t iv i smo , t o d a v í a creen que la aplica
c ión de las doctrinas positivistas debe hacerse 
al organismo social de modo d i s t in to que al 
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ind iv idua l (como son L o r i a , C o l a i a n n i , P o l e t t i , 
Cog l io lo , e t c . ) . 

c) Aque l los que establecen, por dec i r lo 
así, una especie de equ i l i b r io entre el pos i t i 
vismo y la doc t r ina contrar ia . Para ellos no 
existe, como piensan los otros , repugnancia , 
sino verdadera a r m o n í a entre el derecho ideal 
fundado en la vo luntad y el derecho como 
fuerza que mant iene unidos en sociedad á los 
hombres, cual á otras tantas m o l é c u l a s ; como 
no existe repugnancia entre el f e n ó m e n o 
ps íqu ico y el o r g á n i c o , sino que siendo entre 
sí i r reduc ib les , t ienen no obstante que unirse. 
Son los defensores del que l laman « p o s i t i v i s m o 
c r í t i co» ( G a b c l l i , Cavagnar i , S i c i l i a n i , L a m -
pert ico, e tc . ) . 

d ) Aquel los que con u n c r i t e r i o m á s am
plio estudian la parte que en el progreso j u r í 
dico jha cabido y cabe al pos i t iv i smo, como 
á las d e m á s escuelas (que es lo que hace 
Carie) . 

Cada uno de estos grupos pudiera perfecta
mente d iv id i r se en otros, algunos sobre t o d o ; 
por ejemplo, V a d a l á P á p a l e y F e r r i (Enr ique ] , 
que figuran en uno m i s m o , no conciben igua l 
mente la sociedad, n i el i n d i v i d u o , n i las r e 
laciones de é s t e con el Es t ado ; en cambio, se 
acerca m á s al modo de ver del p r i m e r o , C o l a 
ianni. Por lo d e m á s , la s e p a r a c i ó n de unas y 
otras tendencias no es tan absoluta como p u 
diera creerse; en todas ellas hay — como 
no puede menos — algo de pos i t iv ismo y 
algo t a m b i é n de ideal ismo. Só lo hasta c ie r to 
punto son valederas las c a r a c t e r í s t i c a s s eña 
ladas. 

5.0 Que la lucha de socialistas é i n d i v i 
dualistas, ya bajo el aspecto e c o n ó m i c o , p o l í 
tico y social , ya bajo el de la c r i m i n a l i d a d , 
tiene t a m b i é n a q u í su e x p r e s i ó n , figurando en 
el uno como en el o t ro bando adeptos y c o n 
trarios del pos i t iv ismo. T u r a t i , C o l a i a n n i , 
Vada lá P á p a l e , B a r z e l o t t i , e l mismo M i n g h e t -
t i , defienden, unos m á s , otros menos, el so
cial ismo, y el socialismo de Es tado , los tres 
primeros, en nombre de la t e o r í a danv in i s t a ; 
pero casi todos los cr iminal is tas de la nueva 
escuela lo combaten, siguiendo á Spcncer. 

6.° Que se publ ican t a m b i é n c o n t i n u a 
mente muchas obras de derecho c i v i l , mercan
t i l , romano , e t c . , m o n o g r a f í a s , o p ú s c u l o s y 
folletos sin marcada tendencia filosófica, sino 
sólo con el c a r á c t e r que t ienen tantos otros 
libros como estamos acostumbrados á v e r , de 
comentario fr ió y seco del C ó d i g o c i v i l , del 
de C o m e r c i o , de la I n s t i t u t a de Jus t in ia -
no , etc. H a y , no obstante, algunos dignos de 
estudio. 

Es cuanto cabe decir en una simple nota 
acerca del sentido con que se cu l t iva la ciencia 
del derecho en I t a l i a . 

Bolonia 9 de Mayo de x886. 

L A S ROSAS EN EL F O L K - L O R E A L E M A N , 
fxr N . 

Es una receta b á v a r a para tener las meji l las 
sonrosadas, sacarse unas gotas de sangre en p r i 
mavera y esparcirlas al pie de un rosal. E n W a l -
deck se dice que las rosas nunca florecen cerca 
de un c a d á v e r , y es creencia general que cuan
do en un j a r d i n hay un rosal retrasado por 
e x c e p c i ó n , anuncia la cercana muer te de a l 
guna persona de la casa. E n W e t t e r a u , se cree 
que si se arranca y ent ie r ra una rosa seca, el 
rosal t a m b i é n se s eca r á . Cuando una rosa real, 
es decir , tres rosas en un t a l l o , florecen en un 
j a r d i n , es una señal de que h a b r á p ron to una 
boda en la casa. E l Enemigo M a l o (gottsei-
beiuns), el mayor enemigo de toda pureza y 
amab i l i dad , t iene una especial a n t i p a t í a á las 
rosas, y los malos e s p í r i t u s pueden ser conjura
dos de los p o s e í d o s , con esencia de rosas. 
Cuando se echa en agua hojas frescas de rosa, 
y dos de ellas flotan juntas sin separarse, es 
señal de que u n feliz casamiento acaba de ha
cerse. L a rosa real figura en una h is tor ia del 
Sur de A leman ia . 

U n labrador y sus dos hijas fueron á una 
feria. L a h i ja buena p i d i ó á su padre una rosa 
rea l como regalo de f e r i a ; la otra, perezosa, 
q u e r í a tener un vestido de seda. E l vestido se 
c o m p r ó , pero en toda la feria no pudo el p a 
dre encontrar una t r ip l e rosa "para su h i j a fa
vor i t a . D e regreso á su casa, d iv isaron un j a r -
d i n con rosales: y en uno de ellos, tres her
mosas rosas en un solo ta l lo . Cuando las 
m i r a b a n , un hombre de h u m i l d e aspecto se 
a c e r c ó , t o m ó la t r ip l e rosa, y la p r e s e n t ó á la 
modesta y h u m i l d e d o n c e l l a ; y he a q u í que 
cuando ella t r a t ó de t o m a r l a , el recien llegado 
se c a m b i ó en un r ico y hermoso p r í n c i p e , que 
p i d i ó su mano ; mientras que su orgullosa h e r 
mana, la del costoso traje, tuvo que contentarse 
con un pretendiente de grado i n f e r i o r . 

U n tratado de la Edad M e d i a sobre « E l 
lenguaje de las flores» nos dice que todo aquel 
que estime el honor y fe l ic idad de su amada 
m á s que los suyos propios , y desee fortaleza y 
t r a n q u i l i d a d de e s p í r i t u , debe l levar una rosa 
con espinas. 

H i l d e s h e i m , donde aún florece un rosal que 
se dice haber sido plantado por mano de Car 
io M a g n o (768) , suminis t ra un par de cuentos 
de rosas. 

E l p r i m e r o dice que el emperador L u i s el 
Piadoso, durante una c a c e r í a en i n v i e r n o , se 
q u i t ó del cuello el re l icar io y lo co lgó en una 
zarza, que al momento floreció. U n a capil la 
se edi f icó en el si t io que es hoy el de la C a 
tedral . 

E l o t ro cuento nos dice que un emperador 
a l e m á n , de nombre desconocido, estaba un dia 
cazando en la feraz « w o o l » ( W a l d , bosque), 
que e n t ó n c e s ocupaba el s i t io de la c iudad de 
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H i l d e s h e i m ; persiguiendo acaloradamente una 
gama, se s e p a r ó de su s é q u i t o , y p e r d i ó el 
camino . I n q u i e t o , p e n s ó en una cruz de oro 
que su madre 1c habia dado , y s a c á n d o l a , la 
co lgó en un rosal completamente en flor, al 
pie del cual se de jó caer y d u r m i ó . A l desper
tar, h a l l ó las rosas a ú n en flor, pero el suelo 
cub ie r to a q u í y allá de nieve. Atemor izado 
por el m i l a g r o , p r o m e t i ó e r ig i r una capil la en 
aquel s i t io . Apenas fueron pronunciadas estas 
palabras, cuando a p a r e c i ó su c o m i t i v a . 

L a capil la se c o n s t r u y ó y fue el p r i m e r edi 
ficio de H i l d e s h e i m . 

B I B L I O G R A F Í A . 

L A « N U E V A B I O L O G Í A » D E P 1 E T R O S I C I L I A N I ( l ) , 

por D . José Madrid y Moreno, 

E n t r e las ú l t i m a s publicaciones sobre b i o 
log í a , merece citarse como de grande u t i l i d a d 
para cuantos se dedican, no sólo á las ciencias 
naturales, sino á estudios relacionados con es
tas, y en especial á los a n t r o p o l ó g i c o s y socia
les, la que ha visto la luz recientemente del 
d i s t i ngu ido profesor de la U n i v e r s i d a d de B o 
lon ia , P ie t ro S i c i l i an i , tan conocido por sus es
tudios p e d a g ó g i c o s y filosóficos como por su 
amor á la naturaleza, y cuya muer te ha deja
do un gran vac ío en I t a l i a . N o es una obra de 
c a r á c t e r exper imenta l , sino una historia c r í t i 
ca, en que el autor examina c ó m o ha venido 
d e s a r r o l l á n d o s e aquella ciencia, al par de los 
d e m á s conocimientos humanos, desde la é p o 
ca de los antiguos filósofos hasta nuestros dias. 
D e s p u é s de pasar revista á la b io log í a en la 
a n t i g ü e d a d c lás ica , en la edad media y en el 
renac imien to y t iempos modernos, entra en un 
estudio detenido de la f o r m a c i ó n de las d i f e 
rentes escuelas, que const i tuye toda la segunda 
parte del l i b r o , la m á s interesante y l lena de 
una grande o r ig ina l idad . 

L o s v í n c u l o s de parentesco entre los séres 
vivientes y las leyes, fin y modo de su d e r i v a 
c i ó n , forman los varios puntos de vista bajo 
los cuales debe explicarse la biotaiia, funda
m e n t o racional de la ciencia de la v ida y base 
posi t iva de la h is tor ia na tu ra l . Augus to C o m -
te, p r i m e r o , y d e s p u é s Agassiz y Spencer, han 
puesto de rel ieve la impor tanc ia de este ramo 
de la filosofía na tura l , como una de las crea
ciones m á s eminentes de la filosofía posi t iva. 
Gcof t roy S a i n t - H i l a i r e puede considerarse 
como su in ic iador en la p r imera m i t a d del si
g l o ; pero su desarrollo estaba reservado á los 

( i ) «La Nuoua Biología., saggio storico-critico in servi-
zio delle Scienze antropologiche c sociali», per Pietro Si
ciliani.—Milano, 1885. 

modernos b i ó l o g o s , que han dado una forma 
s i s t e m á t i c a á cada una de las escuelas. 

U n a de las direcciones m á s importantes en 
la his tor ia de la b io log í a es la or todoxa , que. 
desarrollada á la vez que la b i o l o g í a expe r i 
menta l y la idealista, ha comenzado á tomar 
cierta forma s i s t e m á t i c a y fisonomía de c icn-
cia^ p r e s e n t á n d o s e como escuela inf luyente . 
E l jefe de la escuela afirma, como es sabido, 
que la his tor ia debe fundarse en el sistema 
mi smo de la naturaleza y reduc i r los animales 
á tipos, haciendo divisiones y subdivisiones 
s e g ú n los c a r a c t é r e s afines entre ellos: p r i n 
c ip io que ha inspirado á numerosos naturalis
tas, cuyos nombres se r ía p r o l i j o enumerar. 
Baste seña la r , como d i s c í p u l o s de Cuv ic r , á 
O w c n y Agassiz. E l p r i m e r o , sobre la base de 
sus trabajos acerca del sistema óseo , se eleva al 
concepto de la c r e a c i ó n , pero con el fin de 
expl icar la e v o l u c i ó n del t i po vertebrado. E l 
segundo, en sus estudios sobre los peces fósiles 
y la especie y clas i f icación en los animales, 
niega el concepto ant iguo de las causas finales 
y da la impor tanc ia necesaria á los diferentes 
tipos del re ino ar t imal . D e s p u é s de estas con
sideraciones, el autor examina la filosofía de 
las dos direcciones del cuv ie r i smo , la c i e n t í 
fica y la t rad ic iona l , mostrando c ó m o ambas 
han conclu ido por una e s p e c u l a c i ó n abstracta 
y meramente idealista. 

L a escuela m e c á n i c a ó trasformista ha co
menzado por L a m a r c k á p r inc ip ios del siglo, 
y es una de las m á s fecundas en la historia de 
la b io log í a , gracias á los ilustres naturalistas 
que han ayudado á fo rmar l a ; pero las leyes 
formuladas por L a m a r c k en un p r i n c i p i o no 
pueden cons t i tu i r una doc t r ina propiamente 
dicha, una t e o r í a s i s t e m á t i c a : su valor estriba 
en ser el origen del d a r w i n i s m o . Si la escuela 
de C u v i e r atiende al aná l i s i s comparat ivo de 
la estructura, la de D a n v i n estudia la mor fo 
logía en todas sus fases embrionales. Muchos 
cuvieristas han sacado par t ido de este punto 
de vista, y el mismo C u v i e r c r e ó la a n a t o m í a 
comparada, ó r g a n o p r i n c i p a l de la mor fo log ía , 
aunque m á s b ien con c a r á c t e r e s t á t i c o que 
d i n á m i c o . H u x l e y , Gegenbaur, H ' ácke l , Ray 
Lankester y o t ro muchos, concurren á promo
ver los grandes progresos modernos de la bio
log ía , aunque n inguno como H á c k e l ha sabido 
elevar á sistema el concepto fundamental de 
Darvv in , p roduciendo esos bri l lantes trabajos 
que son hoy dia admirados por todos, y en
cuentran tanto eco en la o p i n i ó n de los c u l t i 
vadores de las ciencias naturales. Pero como 
han sido diversas las tendencias de los que 
bajo el nombre de darwinianos han ayudado 
al progreso de la ciencia, hay que dis t inguir 
tres puntos de vista en la escuela del moderno 
biologismo, á saber: i .0 T e o r í a de la selección 
( D a r w i n ) . 2.0 T e o r í a de la descendencia ( L a 
m a r c k ) . 3.0 T e o r í a de la p r o g é n e s i s (monismo 
m e c á n i c o ) . E l profesor S ic i l i an i las examina 
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atentamente, y d e s p u é s de un largo c a p í t u l o 
en que hace resaltar sus puntos m á s c u l m i n a n 
tes, viene á resumirlos de la siguiente m a 
nera: i .0 E l seleccionismo b i o l ó g i c o , ó d a r w i -
nismo propiamente d icho , considerado frente 
á la ciencia posi t iva, es insuficiente , y no t i e 
ne m á s que una impor tanc ia secundaria y su 
plementaria al expl icar el or igen de las espe
cies. 2.0 E l concepto de la descendencia no 
pertenece exclusivamente á la escuela del tras-
formismo; es aceptado por los cuvieristas or to
doxos y d o g m á t i c o s y por b ió logos evo luc io 
nistas, m e c á n i c o s y fenomenistas. 3.0 E l evo
lucionismo trasformista, ó de H á c k e l , t iene un 
ca r ác t e r esencial y absolutamente m e c á n i c o , 
v viene á ser una m e t a f í s i c a sustancialista ó 
d o g m á t i c a en abierta o p o s i c i ó n con la ciencia. 

Examina el autor, d e s p u é s de lo que prece
de, la escuela de los filósofos de la naturaleza— 
O k c n , Carus, B u r m c i s t e r , K a u p y o t ros ,— 
viniendo d e s p u é s á s e ñ a l a r detenidamente los 
errores de los fisiofilósofos y la necesidad de 
una c o r r e c c i ó n en estos sistemas. C o m o uno 
de los que han venido á aplicar el idealismo 
absoluto á la b io log ía , ci ta el autor al profesor 
D e - M e i s , de 1? U n i v e r s i d a d de Bo lon ia , po
niendo de relieve el c a r á c t e r c ingenio de este 
dis t inguido filósofo, uno de los que con sana 
cr í t i ca han sabido s e ñ a l a r muchos errores y 
corregirlos d e s p u é s . 

D e este e x á m e n h i s t o r i c o - c r í t i c o concluye 
Sic i l iani que la nueva b i o l o g í a no puede ser la 
del danv in i smo , porque el e s p í r i t u de esta es
cuela es medio trasformista y medio t e o l ó g i c o , 
ni tampoco la de H á c k e l , por depender de una 
h ipó tes i s m e t a f í s i c a har to deficiente para ex
plicar la e v o l u c i ó n real de los t ipos o r g á n i c o s . 
El da rwin i smo y el evolucionismo de los tras-
formistas han dado á la ciencia cuanto podian . 
(puedan solamente las tres grandes direcciones 
del pensamiento moderno, el posi t iv ismo m a 
terialista, el metaposi t iv ismo y el posi t iv ismo 
c r í t i co . E l autor estima que este ú l t i m o es el 
más l e g í t i m o y digno representante de la filo
sofía c i en t í f i ca , el que t iene por suyo el por 
venir y s e g ú n cuyos p r inc ip ios debe formarse 
la nueva b i o l o g í a . 

Bolonia y Abril de 1886. 

I M P R O V I S A C I O N Y R E D A C C I O N (1 ) . 

Las obras l i terarias se pueden clasificar de 
muchos modos. U n o de ellos es con respecto á 
la r e l a c i ó n entre su p r o d u c c i ó n y su p u b l i c a 
c i ó n , en obras improvisadas, cuando aquellas 
son s i m u l t á n e a s , y en obras redactadas , c m n á o 
se publ ican d e s p u é s de producidas y el p ú b l i c o 

(1) Ejemplo de los trabajos de los alumnos de la sec
ción V en la clase de literatura. 

no se entera de las correcciones; mientras que 
en las p r imeras , como se van publ icando á la 
vez que p roduc iendo , no se pueden corregir 
sin que se entere. Esta forma de compos i 
c ión existe en todos los g é n e r o s , pues lo m i s 
mo se puede improvisar una poes ía l í r i ca , que 
una comedia, una l e c c i ó n d i d á c t i c a , un s e r m ó n 
m o r a l , etc. 

Esta forma de p roduc i r la obra l i t e ra r i a ha 
precedido en todas las c iv i l izac iones , y es en 
la que han hecho pie los filósofos para p r o d u 
cir sus obras. As í , por e j emplo , en Grec ia , á n -
tes que v i n i e r a n los dramas y las tragedias de 
E s q u i l o , se representaban comedias, i m p r o v i 
sadas por los actores, sobre u n argumento y 
cierta d i s t r i b u c i ó n de escenas, poniendo ellos 
todo lo d e m á s . Esta misma forma existe hoy 
en los pueblos y m á s especialmente en los del 
Sur, por tener una fan tas ía m á s viva que los 
del N o r t e , En estas obras se mezclan e l ele
mento t r á g i c o con el c ó m i c o , los dos de una 
naturaleza m á s ó menos grosera, s e g ú n el es
tado de cu l tu ra del pueblo. 

C o m o ya he d icho á n t e s , la forma i m p r o v i 
sada no se puede corregir sin que el p ú b l i c o 
se e n t e r e ; pero cuando esta misma improvisa
c i ó n la escribe el autor y la va cor r ig iendo 
á n t e s de darla á l u z , pierde el c a r á c t e r de i m 
p r o v i s a c i ó n por faltarle uno de los elementos 
esenciales (la p u b l i c a c i ó n s i m u l t á n e a á la p r o 
d u c c i ó n ) y toma el c a r á c t e r de obra redactada, 
que por las correcciones que se la hacen á n t e s 
de publ icar la , resulta una e x p r e s i ó n m á s re
flexiva y a r t í s t i c a de la obra. Esta improv i sa 
c i ó n que se corrige y sobre la cual forma su 
obra el poeta, puede ser suya ó encontrar la ya 
hecha por el pueblo c inspirado en ella formar 
su obra como ha sucedido con el Fausto y e l 
Hamle t , inspirados en leyendas populares ale
manas. 

L o mi smo que sucede con las obras l i terar ias 
fundadas en leyendas populares, pasa con las 
filosóficas, las cuales no aparecen sin antece
dentes, sino que v ienen d e s p u é s de m á x i m a s 
y t e o r í a s populares que reunidas y coord ina
das por los filósofos, dan origen á sus obras 
basadas sobre aquellas. 

U n a de estas formas improvisadas de p ro 
duc i r la obra l i te rar ia es la o r a to r i a , que se 
d is t ingue de las d e m á s improvisaciones por su 
c a r á c t e r esencialmente real. A s í , por e jemplo , 
la i m p r o v i s a c i ó n d r a m á t i c a conserva siempre 
su c a r á c t e r imaginar io ó ficticio, hasta en 
aquellos casos en que uno de los actores e s t á 
entre los espectadores, lo cual parece á p r i m e 
ra vista darle un c a r á c t e r m á s real ; pero no es 
c i e r t o , pues el actor no deja por eso de ser 
actor. Sólo desaparece en el m o m e n t o en que 
el actor, v . g,, p ide una palmada al p ú b l i c o . 
Este c a r á c t e r real que tiene la oratoria es l o 
que p r inc ipa lmen te la dis t ingue de las d e m á s 
improv i sac iones ,—P. J . 
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E X C U R S I O N A R Q U E O L Ó G I C A A C A S T I L L A L A V I E J A . 
V A C A C I O N E S D E L A N A V I D A D D E 1885-86 . 

(Continuación) (1). 

Catedral.—San Segundo f u n d ó la p r i m i t i v a 
sede episcopal en A v i l a . 

L a catedral hoy exis tente , dedicada á San 
Salvador, se hizo en t i empo de D . R a m ó n de 
B o r g o ñ a , aunque c o m e n z ó en 1 0 9 1 , bajo la 
d i r e c c i ó n de A l v a r G a r c í a de Estel la . 

E l emperador Alonso V I h izo un donat ivo 
para la catedral en 1121 ó 1 1 3 3 , en t iempo 
de los obispos Sancho ó I ñ i g o . E l á b s i d e es de 
lo m á s ant iguo. E n el siglo x m a v a n z ó bastan
te la obra de f á b r i c a . D e l p r i m e r t i empo del 
g ó t i c o , es la puer ta del N o r t e . 

E x t e r i o r . — E l hermoso á b s i d e que sale de k 
mura l l a , es una c o n s t r u c c i ó n fortificada, con 
almenas en dos series. Se rv í a para defensa de 
la c iudad en caso de guerra. D e n t r o de el hay 
una serie de capillas p e q u e ñ a s . T i e n e n m a 
chones y matacanes. E n el x v , se han abierto 
algunas ventanas con el adorno de bolas. 

A los pies de la iglesia y á los lados de la 
puer ta p r i n c i p a l ó de P o n i e n t e , se levantan 
las dos to r res ; pero ú n i c a m e n t e la del N o r t e 
e s t á conclu ida en el x v , y la de l Sur sólo llega 
á" poca a l tura . 

Los contrafuertes de las torres, as í como las 
ventanas, t ienen por todo adorno filas de bolas, 
las cuales son m u y c a r a c t e r í s t i c a s del gó t i co 
castellano del ú l t i m o t i empo . E n t r e las dos 
torres e s t á la puerta p r i n c i p a l , que es del si
glo XVII, im i t ando m u y mal la a rqu i tec tura gó
t ica , A los lados, los dos Hercules ó caballeros 
salvajes, tan comunes t a m b i é n en Cas t i l la . 

L a puerta N o r t e es del mejor g ó t i c o de la 
catedral del siglo x i v . Las esculturas de las co
lumnas de los lados son de estilo f rancés y 
m u y buenas, aunque no igua lan , n i á las de 
L e ó n , n i aun siquiera á las de Burgos. A r c o de 
asa de cesta del x v . E n el t í m p a n o , escenas de 
la vida de la V i r g e n y en el cent ro J e s ú s en 
una aureola, la Cena, y otros asuntos. 

L a a r c h i v o l t a , formada po r cordones de 
figuras ( á n g e l e s , p r inc ipa lmen te ) . 

I n t e r i o r . — T i e n e un aspecto m u y severo y 
agradable; la esbeltez g ó t i c a contrasta con las 
pilas m u y r o m á n i c a s , aunque de planta algo 
g ó t i c a ; el crucero, m u y saliente, como en lo ro
m á n i c o . T r e s naves: la cent ra l , mucho m á s 
alta que las laterales, con capiteles grandes 
que conservan el t ipo r o m á n i c o . U n t r i f o l i o 
puramente decorat ivo, encima del cual corren 
las ventanas con algunas vidrieras del siglo xv 
y á u n del x i v , m u y hermosas, pero pocas. 

L o m á s notable que tiene la catedral , es la 
g i ró l a . Las dos naves laterales no acaban en 'e l 
crucero, sino que dan la vuelta por el trasaltar 

(1) Véase el número anterior. 

hasta encontrarse en el á b s i d e ; pero al entrar 
en este se subdivide cada nave en dos, por co
lumnas de capiteles r o m á n i c o s y pedestales 
m u y c l á s i c o s , las cuales sostienen bóvedas 
apuntadas; sin embargo, esta parte es la que 
conserva m á s c a r á c t e r r o m á n i c o en la cate
d ra l . E l trascoro, con relieves del Renacimien
t o , bastos y m u y recargados, que representan 
á Santa A n a , el N a c i m i e n t o , la A d o r a c i ó n y 
la H u i d a á E g i p t o . 

Dos hermosos p ú l p i t o s de h i e r r o , repujados 
y dorados, uno g ó t i c o del ú l t i m o t i empo , fla
meante, y o t ro del Renac imien to . 

Apoyados en las mismas pilastras de los púl
pitos , hay dos altares del Renac imien to y de 
m á r m o l , dedicados á San Segundo el de la 
derecha, y á Santa Catal ina el de la izquierda. 
Se mandaron hacer en 1 5 1 9 ; representan es
cenas de la vida de los Santos, y no se conoce 
el autor . Son mucho m á s finos que el tras-
coro . 

Por la c o m b i n a c i ó n de horas , salimos de la 
catedral , y en seguida á San Pedro. 

T i e n e el mismo c a r á c t e r qne San Vicen te , 
aunque de m á s modesta c o n s t r u c c i ó n . 

E n la fachada p r inc ipa l , se^acusan por p i l a 
res adosados, las tres naves que tiene la iglesia. 
L a puer ta p r i n c i p a l , con una archivol ta muy 
grande, sin m á s adornos que las robustas m o l 
duras r o m á n i c a s . E n c i m a de e l la , un hermoso 
r o s e t ó n r o m á n i c o , cuya c i rcunferencia exter ior 
e s t á adornada por el d ibu jo de puntas de dia
man te ; el i n t e r i o r , con columnitas convergen
tes en forma de radios. Conserva este rose tón 
algunos v idr ios antiguos. 

E n c i m a de la puerta p r i n c i p a l , corre una 
imposta dentellada, que va de p i l a r á pi lar , los 
cuales han sido terminados en p i n á c u l o s con 
bolas, poster iormente . A los lados del rose tón 
y en los cuerpos laterales de la fachada, por 
todo adorno, se ven los ojos de buey r o m á n i c o s . 

In ter ior .—Representa , como San Vicen te , la 
t r a n s i c i ó n ; las columnas conservan en las ba
sas las garras, la robustez y los capiteles r o m á 
nicos ; pero las b ó v e d a s son enteramente gó
ticas. Los brazos del c rucero , m u y salientes, 
como en lo r o m á n i c o . E n el de la derecha, 
hay dos sepulcros con arcos canopiales y ador
nos de bolas con escudos de 6 y 13 roelas res
pec t ivamen te , que ind ican ser de las casas de 
Blasco J imeno el de 6 , y Esteban Domingo 
el de 13. 

A l lado de los sepulcros, se encuentra la 
puer ta de la s a c r i s t í a , ad in te lada , con bonitos 
relieves del Renac imien to en el d in t e l y en las 
jambas . L a hoja es t a m b i é n interesante. 

E l á b s i d e del N o r t e es r o m á n i c o ; conserva 
m u y b ien sus ventanas gemelas con el ajedre
zado y algunos capiteles historiados y con b i 
chas y p á j a r o s . 

E n seguida, por una callejuela m u y pen
diente que parte del lado Sur de la iglesia y 
va á parar á la carretera de Piedrahi ta (?) , la 
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cual se sigue hasta que se encuentra á la i z 
quierda á 

Santo T o m á s . — C o n v e n t o de dominicos f u n 
dado en 1478 por D o ñ a M a r í a D á v i l a . F u é 
convento favor i to de los Reyes C a t ó l i c o s , los 
cuales ayudaron mucho á Fray T o m á s de 
Torquemada que p e r t e n e c i ó á él . En Ja puer
ta, se ven escritos los nombres de los que se 
graduaron de doctores al l í en t i e m p o de los 
Revcs C a t ó l i c o s , los cuales fundaron un C o n 
vento-Univers idad , como los de A l m a g r o , I r a -
che, Pamplona y otros, siendo general de la 
Orden F r . V i c e n t e V a n d e l en 1504 , pero no 
revistiendo el c a r á c t e r de verdadera U n i v e r s i 
dad hasta 1550 , siendo N u n c i o Juan Poggio. 

L a portada no tiene nada de n o t a b l e ; la 
granada usada ya como adorno. Hermosos cla
vos del x v i . 

E l altar mayor es tá en a l t o , y tiene p i n t u 
ras del xvr que no pudimos ver b ien , por estar 
oficiando. E l c o r o , en alto t a m b i é n ; la s i l l e r ía 
es de las mejores: de t r a c e r í a g ó t i c a , estilo fla
menco, con dos magn í f i cos s i l lones ; su autor , 
Corniel is . Pero verdaderamente , lo m á s no ta 
ble en la iglesia es el sepulcro del p r í n c i p e D o n 
Juan, h i j o de los Reyes C a t ó l i c o s , colocado en 
el centro del crucero. 

Es una hermosa pieza de m á r m o l , labrada 
por M i g u e l F l o r e n t i n , escultor i t a l i ano . C o m o 
obra del p r i m e r R e n a c i m i e n t o , conserva c ie r to 
influjo g ó t i c o , sobre todo en los p a ñ o s . M u y 
correcta escultura y de una delicadeza mara
villosa. L a estatua yacente del p r í n c i p e j o v e n , 
envuelto en su m a n t o , es tá sobre una urna 
adornada por grifos en las esquinas y con r e 
lieves en los costados, representando uno de 
ellos á la V i r g e n , en un m e d a l l ó n , y á los lados 
las v i r t u d e s ; en el otro costado e s t á n en la 
misma d i s p o s i c i ó n Cr i s to y los Evangelistas. 
Como se v e , la c o m p o s i c i ó n es m u y sencilla y 
está m u y en el estilo de M i n o da Fiesole y 
Brunel leschi . E l p r í n c i p e m u r i ó en Salamanca 
en 1497, á los 19 años de edad , y su cuerpo 
fue trasladado á A v i l a . 

En la misma iglesia, en una capi l la de la i z 
quierda, se encuentra o t ro sepulcro de m á r m o l 
de Juan D á v i l a y Juana Velazquez , ayos del 
p r í n c i p e D . J u a n ; aunque no es tan fino como 
el de és te y de t ipo m á s g ó t i c o , dicen a l g u 
nos ser de la misma mano. E l caballero e s t á 
con armadura y t iene á sus pies un paje con el 
casco. E n los costados de la urna hay t a m b i é n 
medallones con relieves. 

Volvamos por el camino que hemos t ra ido 
hasta San Pedro , enfrente de l cual se encuen
tra otra de las principales puertas, que t iene la 
mural la , l lamada del A l c á z a r . E s t á la puerta 
entre dos grandes cubos de la mura l la , de 
los 88 que tiene en todo su c i r c u i t o , que es 
de 3.025 varas. Son d é l a s murallas mejor con
servadas de E s p a ñ a y no t ienen casi n inguna 
c o n s t r u c c i ó n posterior adosadaquelasdestruya. 

Palacio de Polentinos.—En la calle d é l a R ú a . 

H o y Academia de A d m i n i s t r a c i ó n M i l i t a r . 
Portal de Renacimiento , m u y adornado con 
escudos, etc. , pero m u y basto. Medal lones con 
bustos, en las enjutas. 

H e r m o s o patio con dos cuerpos adintelados. 
Zapatas con relieves m u y insignificantes. 

E n la parte de d e t r á s de la casa de Po len t i 
nos, en una plazoleta , se encuentra uno de los 
famosos toros de Guisando (1 ) . Rec iben este 
nombre por haber sido encontrados en el con
vento de G u i s a n d o , á 14 k i l ó m e t r o s de A v i l a . 
Hab ia antes m u c h o s ; pero han desaparecido 
algunos. N o se sabe si s e rv í an de seña l de d i 
vis ión de terrenos ó eran í d o l o s . Algunos te
n í a n inscr ipciones romanas que pueden ser 
m u y posteriores, s e g ú n opinan algunos. 

V u e l t a á la Ca ted ra l , á ver en el trasaltar 
el sepulcro del Tos t ado , mandado const ru i r 
por Fray F . Ru iz , sobrino de Cisneros, en 1 5 2 1 . 
Se a t r ibuye á Berruguetc por a lgunos; otros 
lo creen demasiado fino para ser de Ber rugue 
tc. Es de alabastro, de estilo de Renac imien to 
i t a l i ano , m u y pu r o . 

E n el cent ro se encuentra la efigie del A b u -
lense en a c t i t u d de esc r ib i r , sen tado, con m i 
tra y capa p l u v i a l . T i e n e esta figura m u c h o 
reposo y firmeza. E n la parte baja hay, den t ro 
de p e q u e ñ a s hornacinas, las representaciones de 
las v i r tudes . L a parte centra l del sepulcro, donde 
es tá la estatua, tiene á los lados dos columnas 
adornadas por re l i eves , ' comple tamente aisla
das y sosteniendo la cornisa que corre por la 
parte superior . E n el fondo hay u n hermoso 
m e d a l l ó n adornado en su parte superior por 
un medio punto de cabezas de á n g e l e s . A los 
lados de este m e d a l l ó n , franjas con los carac
te r í s t i cos adornos de Renac imien to . E l m e d a 
l lón representa la A d o r a c i ó n de los Reyes. E n 
el cuerpo superior hay u n bajo rel ieve, que re
presenta á los Reyes marchando guiados por la 
es t re l la , con un camel lo y hombres á p i é . 

Se encuentran las dos inscripciones siguien
tes, la segunda en una t a b l i l l a , de Suero del 
A g u i l a , siglo x v i : 

Hic jacet clarissimus vir, ac 
Excelenfissimus doctor 
Alphonsus Tostado, 
Episcopus Abulensis 
Obiit 111 Nonas Septembris M C C C C L V 
Orate pro anima ipsius. 

Y la otra : 

Aquí yace sepultado 
Quien virgen vivió y murió 
E n sciencias irus esmerado 
E l nuestro obispo Tostado 
Que nuestra nación honró 

Es muy cierto que escribió 
Para cada día tres pliegos 
D é l o s dias que vivió 
Su doctrina así alumbró 
Que hace ver á los ciegos. 

Retablo del altar mayor . M a n d a d o hacer 
por los prelados Alonso C a r r i l l o y F ray F ran -

(1) Según algunos, proceden de un monumento en los 
Campos de Guisando, que erigió Julio César en memoria 
de los hijos de Fompeyo y el sacrificio de 100 toros que 
hizo con este motivo. 
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cisco R u i z , de 1495-1528, á Pedro Berrugue-
te, Santos C r u z y Juan de B o r g o ñ a , que r e 
presentan los pr inc ip ios de la escuela propia 
e s p a ñ o l a , mezcla de flamenco é i t a l i ano , m u y 
incl inados á este ú l t i m o , en t i empo de los Re 
yes C a t ó l i c o s . 

Son de P. Berruguete la O r a c i ó n en el huer
to, la F l a g e l a c i ó n , R e s u r r e c c i ó n y Bajada al 
L i m b o . Este fué el m á s flojo de los tres ar t i s 
tas y con in f lu jo i ta l iano m á s marcado. Santos 
C r u z , por el cont ra r io , es m á s a r c á i c o , local y 
con menos inf lu jo del Renac imien to ; pero en 
cambio tiene m á s arte en la c o m p o s i c i ó n , m á s 
seguridad en el d ibu jo , y es el mejor de los 
tres. H i z o los cuatro Evangelistas, los Padres 
de la iglesia, la A d o r a c i ó n y la P r e s e n t a c i ó n . 
U l t i m a m e n t e se e n c o m e n d ó la c o n c l u s i ó n á 
Juan de B o r g o ñ a , que es mejor que P. B e r r u 
guete, pero in fe r io r á Santos C r u z y en el es
t i l o del p r i m e r o . 

C o r o . Empezada la s i l le r ía en 1527 por 
Juan Rodr igo y cont inuada desde 1536 por 
C o r n i c l i s , de H o l a n d a . G ó t i c a de l ú l t i m o 
t i empo , la parte g e o m é t r i c a ; y las figuras, fla
mencas del Renac imien to . 

E n las sillas bajas, relieves his tor iados; en 
las altas, figuras de santos. 

( Continuará.) 

SECCION O F I C I A L . 

NOTICIA. 

L a INSTITUCIÓN ha rec ib ido del e x c e l e n t í s i m o 
Sr. D . J o s é Fernandez J i m é n e z un impor t an t e 
dona t ivo de 150 grandes fo tograf ías de m o n u 
mentos a r q u i t e c t ó n i c o s y cuadros de los p r i n 
cipales centros de I t a l i a . 

B I B L I O T E C A : L I B R O S R E C I B I D O S . 

R o d r i g u e / y R o d r í g u e z ( D . R a m ó n ) . — N o -
menclator estadístico, con todas las estaciones de 
E s p a ñ a y P o r t u g a l ; cuadros de distancias kilomé
tricas, bases y ejemplos para viajeros y otras no
ticias de in terés p a r t i c u l a r . — M a d r i d , 1 8 8 1 . 

Reglamento de la Sociedad anónima por acciones 
<s.SecuritasT>.—Madrid, 1886. 

Lab ra ( D . Rafael M . Az) . —Discursos po l í t i 
cos, académicos y forenses, 1880-85 .— Segunda 
s e r i e . — M a d r i d , 1886. 

— L a s Cortes de C á d i z , . — M a d r i d , 1884, 
C l a r i n ( D . Leopo ldo A l a s ) . — U n viaje á 

A / / í d W ¿ . — M a d r i d , 1886 . 
Facu l t ad de Ciencias de la U n i v e r s i d a d de 

M a d r i d . — E x p o s i c i ó n a l Sr. Min i s t ro de Fomento 
sobre la creación de una Escuela preparatoria para 
Ingenieros y Arquitectos. — M a d r i d , 1 8 8 6 . — 2 
ejemplares . 

San R o m á n y M a l d o n a d o ( D . T e o d o r o ) . — 
Un recuerdo á las provincias de M á l a g a y Grana

da; discurso pronunciado e l 2$ de Enero de 1885 
en e l teatro de Cuenca.—Cuenca, 1885.—2 ej. 

Bosch ( E x c m o . Sr. D . A l b e r t o ) . — M e m o r i a 
de las medidas adoptadas para contener la invasión 
del cólera en 1 8 8 5 . — M a d r i d , 1885. 

Index seminum qu<£ hortus botanicus Vniversi-
tatis Va len t ina pro mutua commutatione offert 
1 8 8 6 . — V a l e n t i a e , 1886. 

B ib l io teca de la Sociedad E s p a ñ o l a de A f r i 
canistas y C o l o n i s t a s . — E l conflicto hispano-ale-
man sobre la M i c r o n e s i a . — M a d r i d , 1886. 

M u ñ o z y R i v e r o ( D . J e s ú s ) . — M a n u a l de Pa
leograf ía diplomática española de los siglos x n a l 
x v i i . — M a d r i d , 1 8 8 0 , — D o n a t i v o de X . 

— P a l e o g r a f í a visigoda. — M é t o d o teor ico-
p r á c t i c o para a p r e n d e r á leer los c ó d i c e s y do
cumentos e s p a ñ o l e s de los siglos v al x u . — 
M a d r i d , 1 8 8 1 . — D o n a t i v o de X . 

V i d a ( J e r ó n i m o ) . — L a f a m i l i a como célula 
soc ia l .—Memoria leida en el A teneo de M a 
d r i d . — M a d r i d , 1885. 

M o r e t y Prendergast ( D . Segismundo).— 
L a E s p a ñ a del siglo X I X . — I n t r o d u c c i ó n á las 
conferencias h i s t ó r i c a s del A t e n e o . — M a d r i d 
1886. 

Sendras y B u r i n ( A n t o n i o ) . — Cómo se go
bierna en Puerto-Rico.— M a d r i d , 1886. — 2 
ejemplares. 

M a l l e t (Sir L o u i s ) . — The national income and 
t a x a t i o n . — L o n d o n . 

Catálogo general de la L i b r e r í a de Blas C a m í 
y hermano.—Barcelona, 1886. 

G i n e r de los Rios ( H e r m e n e g i l d o ) . — Teresa 
Raqu in .—Drama en cuatro actos y en prosa, 
arreglado á la escena e s p a ñ o l a . — M a d r i d , 
1885. 

— P o r i r a l ¿ t í / / ( f .—Dispara te c ó m i c o en dos 
actos y en prosa, arreglado á la escena.—Ma
d r i d , 1886. 

Glasdtone ( W . E . ) — T h e government o f I r e -
land b i l í . — L o n d o n , 1886, 

Jacob ( K a r l ) . — B e r i c h t ü b e r die T h ü t i g k e i t 
des leipziger Lehrervereins i tn 4 0 . Vercinsjahr 
( 1 8 8 5 - 1 8 8 6 ) . — L e i p z i g , 1886. 

C O R R E S P O N D E N C I A . 

D . M . Y . — Villasbuer.as.—Recibida libranza de 10 pese
tas por su suscrición del año actual. 

D . A . A . y C—yil!aseca (Tarragona). —Idem de 5 id. 
por id. id. 

D . T . G . y K.—Arevalo. — l á c m de 5 id. id. 
D . F , A . — Linares. — Idem 5 por id. id. 
D . F . de los R . A.—ScvVla.—Idem id. id. 
D . A . A . — Badajoz. —Idem de 10 id. id. 
D . L . C . F.—Gijon.—Idem de 5 id. id. 
D.a T . G.—Alicante.—Idem de 5 id. id. 
D . J . S. — San Lorenzo del Escorial.—Idem de lo id. id, 
M . de C . — Constantina (Sevilla), — Idem de 5 id. id. 
D . J . A . B.—Ferrol. —Idem 5 id. id. 
• ) . T . C.—Lugo. —Idem carta-órden de 5 id. id. 
D . A . F . \ . — Alicante.— Idem 5 id, en un memorán

dum n ú m . 27.4^7. 

M A D R I D . I M P R E N T A D E F O R T A N E T . 


